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PENSAMIENTOS POLÍTICOS SOBRE 
•' LA AGRICULTURA, COMERCIO Y MINAS 
DE ESTE REINO 
1. El Virreinato de Santafé establecido en 1718 
comprende sobre el mar del Notte toda la costa que se 
extiende desde las fronteras de Guatemala hasta el saco 
de Maracaibo: sobre la del Sur, desde la Provincia de 
Veraguas hasta el Valle de Túmbez en el Perú, inclu-
sos los gobiernos de Loja, Jaén y Mainas sobre el Ma-
ranón; describiendo desde allí un arco en lo interior del 
país cuya circunferencia, abrazando un despoblado in-
menso en donde sólo habita una u otra nación bárba-
ra, remonta por el lio Apure en la misma laguna de 
Maracaibo. 
2. En la prodigiosa extensión de terreno que ocupa, 
se deja entender que su clima es más o menos húmedo, 
más o menos frío, más o menos templado, según la di-
rección de las cordilleras que cortan sus diferentes par- -, 
tes. Las cimas de estas espantosas montañas, queco-""-. 
múnmente se llaman páramos, son estériles regularmen-v^v 
te, y pocas veces habitadas; pero donde la elevación nn 
es tan grande, el terreno es fértil, muy sano y produce 
variedad de frutos. 
3. Asi como se baja de aquí, esto es, del país frío, 
se entra gradualmente en los temperamentos templados, 
hasta dar en las cordilleras, cuyo clima es de un calor 
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abrasador, tal como ei que se experimenta en todas las 
costas comprendidas bajo el ecuador. 
4. La población del Virreinato, según el estado 
ví í general que se hizo en el afio de 1778, ascendía a 
, V 1.279.440 habitantes, de los cuales 747.641 pertenecían 
^ al Distrito de la Audiencia de Santafé, y los demás a la 
Presidencia de Quito. Pero por los padrones reciente-
mente hechos con la mayor exactitud, resulta que exis-
ten hoy en todo el Reino 1.500.000 almas. 
5. La capital del Virreinato fue fundada a 6 de agos-
to de 1538 por el Conquistador del Reino don Gonza-
lo Jiménez de Quesada. Está situada al pie de una 
montaña elevada y cubierta de nieblas la mayor parte 
dei afio. Contiene dentro de su recinto de 20 a 22.000 
almas repartidas en más de 2.000 casas, la mayor parte 
de muy mala arquitectura, 
6. La situación de todo el Reino le hace sumamen-
te a propósito para el conieicio; sus costas en el mar 
Atlántico ofrecen un pronto y fácil acceso a las embar-
caciones expedidas de la Metrópoli; algunas de éstas 
han hecho la travesía desde Cádiz a Cartagena en 26 
días, y las que más tardan la verifican en 50 días, poco 
más o menos. La vuelta, reconociendo el cabo de San 
Antonio en la isla de Cuba, y entrando en el canal de 
Bahama, la ejecutan en 70 días. Tenemos pues que Car-
tagena, que es el puerto principal del Reino, se halla si-
tuada casi en la misma posición respecto de España que 
las islas de Santo Domingo y Cuba, las más inmediatas 
en el Océano Atlántico. 
7. Las Provincias interiores del Reino se comunican 
con la costa por el río de la Magdalena que es navega-
ble casi desde su origen, en la cordillera de Andaquíes. 
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Las que más se extienden al Occidente tienen la misma 
comunicación por el IÍO del Atrato, con que unas y otras 
se hallan bien situadas para el comercio externo. 
8. El Distrito de la Provincia de (}uito parece ser el 
que menos participa de estas ventajas. Con todo, sería 
fácil abrir el camino de Ita que comunica aquella Pro-
vincia con la del Chocó, y entonces, además del abasto 
que podría dar a las minas de ésta, exportaría sus fiu 
tos con mucha comodidad por el Atrato, y por él mis-
mo se surtiría de los géneros y frutos de Europa que 
necesita. 
9. Entre las cabeceras del río de Atrato, y las de 
San Juan, el uno que desemboca en el mar del Norte y 
el otro en el del Sur, hay una cordillera tan estrecha 
en ciertos parajes que convida naturalmente a abrir co-
municación a estos dos ríos, y por consiguiente a los dos 
mares. El Arrastradero de San Pablo es el lugar más 
proporcionado a esta grande obra que debería ejecutar 
un Virrey que quisiese inmortalizar su nombre. Los que 
han tenido ocasión de contemplar aquel terreno, no sólo 
hallan posible esta comunicación sino muy lácil de ve-
rificar. Ignoro si la ha propuesto alguno, pero creo que 
el Conde de Casa de Gijón habla de esto en las varia.s 
y admirables representaciones que dirigió al Excelentí-
simo señor Virrey Caballero en el año de 1787, las que 
darán mucha luz en el asumo, así pnr ser éste un hom-
bre de los que mejor han calculado las cosas del Reino, 
como por haber emprendido viaje expresamente al Cho-
có con la mira de observar la más fácil comunicación de 
esta Provincia con ia de (^uito, su patria. 
10. Con esto, y con que se facilitasen como convie-
ne los caminos de tierra, abriendo otros en Ins lugares 
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más aparentes para la exportación de varios frutos, has-
ta el rio de la Magdalena, quedaba el Reino en estado 
de hacer un comercio inmenso de sus producciones con 
los diversos puertos de España que tienen derecho al 
comercio libre. 
11. Las producciones que se extraerían para Europa 
serían desde luego aquellas que se cultivan en las de-
más colonias españolas; pues las diversas alturas de este 
Reino sobre la superficie dei mar, y sus diversas distan-
cias a ia línea, hacen que en su Distrito se hallen casi 
todos los temperamentos dei globo, y en algunas par-
tes tan inmediatos unos a otros que un día se puede 
experimentar frío por la mañana, temperamento medio 
u otcño ai mediodía y excesivo calor por la noche, se-
gún que se baja de las cordilleras. 
12. Se deja, pues, conocer cuan liberal ha sido la 
naturaleza con estos dominios del Rey, y que a nada 
que se fomentase ia industria en ellos, competirían con 
ios mejores del resto de ia América. Una mano sabia 
que conociendo todos los recursos de que es capaz esta 
colonia se aplicase con tesón a promover los ramos de 
agricultura, comercio y niiinas, tendría la satisfacción de 
ver floreciente el Reino en pocos años, y en estado de 
pagar con usuras los cuidados que debe ai Soberano 
por su conservación. 
13. La desgracia es que hasta ahora casi general-
mente se hallan abandonados estos tres ramos de rique-
za nacional. No quiero averiguar si la falta de la pobla-
ción o ia falta de energía en ei gobierno, o más bien 
ias trabas generales de ia nación en punto de comercio 
e industria, sean la causa de un letargo como el que se 
ha experimentado en esta preciosa porción de ia Monar-
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quía. Lo cierto es que a un paso igualmente torpe han 
caminado hasta hoy desde la agricultura, que es ia pri-
mera de las artes, hasta la de mayor complicación, sin 
que ningún patriota haya promovido la aplicación de 
sus compaisanos, 
14. El amor que tengo al país por haber nacido en 
él, el tal cual manejo de los asuntos más sustanciales 
que he adquirido en la primera oficina del Reino, los 
viajes que he hecho atravesándolo casi de parte a parte, 
y las observaciones que éstos me han sugerido, me po-
nen en estado de hablar con mayor conocimiento que 
otros muchos, de los inconvenientes que hay que ven-
cer, los ramos que cultivar, y las providencias que se 
deben dar para conseguir la prosperidad de esta colo-
nia. A este fin me propongo tratar separadamente de 
ia agricultura, comercio y minas, enlazando los intere-
ses dei Reino con los de la Madre Patria, que es como 
debe calcular todo buen ciudadano. 
15. El respeto que tengo a personas de alto carácter, 
y amantes del bien público, es que me hace publicar 
estos sueños contra mi genial cortedad. Si no acierto a 
desempeñar mi objeto será desgracia de que los más 
bien intenciunadns no están libres. 
Non quibus liomini contingit adíre Ccrinthum. 
AGRICULTURA 
16. La agricultura supune instrumentos para su per-
tección. Los primeros hombres que no ios tenían se vie-
ron obligados a mantenerse de ia caza y de la pesca, 
profesiones que no necesitan de mayor trabajo y que 
suponen poquísima instrucción. Pero la agricultura, que 
es ia ocupación de ius hombres en sociedad, y sedenta-
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rios, necesita de instrumentos más duros que los que se 
pueden fabricar de madera. 
17. Así, aquellas naciones que desconocían el uso del 
hierro, o no tenían agricultura, o sí la tenian era con la 
mayor imperfección dei mundo. Entre ias naciones del 
Nuevo Continente sóio sabemos que los peruanos usa-
sen de ios instrumentos de cobre para sus faenas rura-
les, y este pueblo fue el más pacífico, el más humano, 
el más sedentario de todos ios de América. El uso que 
habían hecho dei cobre y la facilidad que les propor-
cionaban para el cultivo de sus campos los instrumen-
tos fabricados con aquel metal, les hacian apego a una 
tierra que ius alimentaba sin tanto trabajo como el que 
debían tener los demás salvajes que quisiesen cultivar-
la con instrumentos de madera. 
18. Nosotros en ei día estamos por ia mayor parte 
casi en la misma situación. El hierro que gastamos vie-
ne de fuera dei Reino: ias distancias de la costa a lo in-
terior son tan grandes, los transportes tan caros, y los 
derechos tan excesivos que en parte se ven obligadas 
las gentes a pasar sin él, subitituyendo un trabajo in-
menso corporal a ia facilidad que les proporcionaban 
algunos instrumentos fabricados con este metal. 
19. A excepción de los lugares inmediatos de Santafé 
I y algunas de ias Provincias de Tunja, en los que llama-
mos tierra fria, en todo io demás del Reino no se co 
noce el uso dei arado. Aun en aquellos parajes en don-
de se valen de él para sus siembras, muchas veces se 
ven obligados a fabricarlo de madera, como sucede en 
Tequia, en algunas partes de Antioquia y otros luga-
res, por no tener medios con qué comprar el hierro. La 
escasez de éste hace también que los artífices trabajen 
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imperfectamente sus obras, viniendo a ser la falta del 
hierro casi ia causa original de la poca agricultura e 
industria que tenemos; pues cualquiera concibe fácil-
mente lo poco que se profundizará y compondrá ia tie-
rra con arados de madera. 
20. A esta imperfección de instrumentos de labor se 
sigue la del modo de sembrar, pues estas gentes jamás 
recogen las semillas, jamás las cruzan alternando ias de 
diversos temperamentos, jamás toman aquellas precau-
ciones que en Europa para que no degeneren ios gra-
nos ni demás semillas. De éstas las que trajeron los 
primeros conquistadores por órdenes de la Corte, que 
velaba en aquel tiempo por ei bienestar de estas colo-
nias, han prevalecido maravillosamente en los tempera- ^ 
mentos análogos a su constitución respectiva. Pero des-
de aquel tiempo no se han traído otras que las de al-
gunas hortalizas de que por la mayor parte estamos 
bien provistos. En punto de frutas, tenemos muy poco, * ' 
sin embargo de que como llevo dicho arriba se podrian 
cultivar en los diversos temperamentos del Reino las 
plantas europeas. 
21. No hay país en donde ia labranza tenga alguna 
aceptación, que no procuren sus habitantes abonar ei 
terreno destinado para granos, con estiércoles, cenizas, 
cal y otras varias cosas que la experiencia les ha ido 
enseñando ser a propósito para mejorar la calidad dei 
suelo y proporcionarles mejores jugos. Esta práctica tan 
común se descuida casi dei todo en el Reino, y sólo se 
pone tal cual cuidado en no perder ei estiércol de ove-
jas en aquellas heredades en donde las hay. 
22. El maíz, este precioso don de ia América que 
suple tan maravillosamente por el trigo entre el pueblo 
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bajo y que es propio del suelo americano, se halla muy 
poco adelantado en nuestras manos. Adniira ver que 
en Europa, donde este grano es adventicio, se hayan 
adelantado tanto en cultivarle, que hace hoy allí uno 
de los mejores alimentos. Nosotros adoptamos el méto-
do que hallamos establecido entre los indios bárbaros 
cuando la Conquista; y siendo este fruto tan fácil de 
convertir en diversas composiciones regaladas, apenas 
hacemos otras que ei bollo, las arepas o tortillas, sin 
aderezo ni curiosidad. 
23. El primero de estos alimentos hace ias delicias 
de la gente de Cartagena y riberas del río Grande de la 
Magdalena; pero cualquiera que no tenga el paladar 
gastado sería de mi misma opinión, esto es, que ei bo-
llo es uno de ios alimentos más groseros que se cono-
cen. Las arepas tienen su mérito, por cuanto son bien 
cocidas y de más fácil digestión. 
24. Bien podría sacarse del maíz todo el partido que 
se saca del trigo, fabricándolo como io hacen en varias 
partes de Europa. Entonces sería menos necesario ei 
trigo en Cartagena y costa marítima a ias tropas del 
Rey, io que ahorraría mucho dinero que se extrae a paí-
ses extranjeros por tazón de las harinas. 
25. Tanto más debían fomentarse las siembras del 
maiz, cuanto es notorio que en todas las tierras cálidas 
se coge en estado de servir para el sustento, a ios 40 días 
de sembrado. Fecundidad que asombra y proviene sin 
duda de ia mucha tierra vegetal de que abundan aque-
llos terrenos, y dei calor que acelera la vegetación tan 
maravillosamente. 
26. Contémplese lo mucho que se debía esperar si 
este vigor de la naturaleza fuese ayudado de ia indus-
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tria humana. Pero por desgracia el labrador no pone de 
su parte otra cosa que el trabajo de desmontar un pe-
dazo de terreno que se halla cubierto de monte desde • ^ 
el principio dei mundo. Ei fuego consume d e s p u é s ; ^ / 
aquella leña, y sin más diligencia es sembrado el cam-
po inmediatamente sin volverle a visitar hasta el tiem-
po de coger el fruto. 
27. En la mayor parte del Reino se hacen dos cose-
chas de maíz ai año, pero siempre dei mismo modo y 
con la misma poca actividad. Lo que se ha dicho del 
trigo y del maíz debe entenderse de los demás indíge-
nas o adventicios de estos países. Las plataneras sem-
bradas una vez cerca de un río o arroyo no tienen más 
que hacer y aseguran el fruto para muchos años. Esta 
planta es propia de los países cálidos y templados, en 
donde junto con ia carne y el maíz constituye el único 
alTmento de sus habitadores. ^ 
28. i*-s verdad que en los paises de temperamento Q ) ^ ^ 
medio se cultivan otros frutos, y también lo es que sus 
habitadores son mucho más aplicados a la agricultura. 
De éstos debe esperarse todo lo que se quiera siempre 
que ios párrocos y personas acomodadas de ios lugares 
quieran instruirles con su ejemplo o con sus insinúa- '^ 
ciones en el modo de emplear su trabajo más útilmen- <- ^ 
te. Esto, ya se ve, supone buenos conocimientos entre / $ — 
las gentes de que hablamos, los cuales en el día son 
ningunos. Adelante se apuntará el mudo con que se 
puede excitar la curiosidad de los hacendados y párro-
cos en obsequio de ia agricultura y otros ramos de eco-
nomía. 
29. En mis Reflexiones acerca de ios principales fru-
tos del Reino, tengo hablado de las cañas de azúcar, ca-
»1 
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cao, añil, etc., y el modo de sembrarlos en estos países. 
He notado allí más al pormenor los viciosde que abun-
da cada cultura en particular y ei método que observan 
otras naciones para sacar ei gran partido que dan de es-
tos preciosos frutos. Aquí sóio me limito a asegurar que 
a excepción del cacao, el cual se cultiva muy bien en 
Cúcuta y Guayaquil en donde es muy abundante, to-
dos los demás permanecen en un estado lastimoso, pu-
diendo, si se cultivasen bien, alimentar muchas perso-
nas, animando ia agricultura, el comercio y la pobla-
ción del Reino. 
30. La experiencia de todos ios siglos ha enseñado 
que los habitadores de los países estériles son gradual-
mente más industriosos que los de ios países ricos y 
abundantes. Así la naturaleza equilibra todas las cosas 
de un modo incomprensible. La facilidad con que se 
mantienen las gentes de las tierras cálidas dei Virreina-
to las hace del todo indolentes y perezosas. El maiz, el 
plátano, ia carne o ei pescado lo encuentran alrededor 
de sus habitaciones sin trabajo alguno. Tampoco tienen 
que buscar vestuario porque de ordinario hombres y 
mujeres viven desnudos sin rubor. Así se entregan a 
una ociosidad sin limites. Ests espectáculo es más co-
mún en todo lo que baña el río de la Magdalena y ros-
tas del mar. Entre estas gentes no hay, pues, principio 
alguno moral, ni físico, que les haga impresión sobre el 
miserable estado en que viven. Bajo de esta idea cual-
quiera conoce ei poco escrúpulo que hará en estas gen-
tes el mantenerse d é l o ajeno, la ninguna fe que obser-
van en sus pactos y ia poca utilidad que sacan ia colo-
nia y la Metrópoli de estos vasallos. 
31. En un Discurso sobre el estado actual del rio 
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de la Magdalena, que escribí en mi último viaie, se ha-
llan bien notadas las costumbres de los que habitan sus 
orillas, y de paso se nota el modo de mejorar aquel sue-
lo tan delicioso como fecundo en todo género de fru-
tos de la zona tórrida. 
32. Volviendo al asunto de agricultura se manifies-
ta claramente que si ios frutos propios de estos territo-
rios se hallan tan prodigiosamente abandonados, cuán-
to más io estarán ios que necesitan alguna cultura re-
gular y son propios de otras regiones. En prueba de es-
ta verdad se pueden traer los olivos de ia Villa de Lei-
va, en jurisdicción de Tunja. Estos árboles, plantados 
allí poco tiempo después de las conquistas, producen 
aceitunas de muy buen gusto aunque pequeñas. Seme-
jante producción merecía mayor cuidado dei que hoy 
tiene, pues me hallo informado que los olivos no son 
podados ni se han sembrado otros de nuevo, ni aque-
llas gentes cuidan de aderezar las aceitunas o extraer 
aceite de ellas. La pequenez del fruto es probable que 
provenga más bien dei poco esmero en cultivarle que 
de la calidad del terreno, que al parecer es muy a pro-
pósito. 
33. La extracción del aceite en la Villa de Leiva 
perjudicaría algo ai comercio de ia Península (aunque 
sería muy corto este perjuicio por lo que se consume 
dei que viene de allá a causa de su mucho precio), pero 
es cierto que en nada perjudicaría ei adobo y composi-
ción de ias aceitunas, las cuales no se pueden conseguir 
buenas de España sino raras veces y serían excelentes 
aderezándolas aquí. 
34. Siendo España la nación del mundo que tiene 
más excelentes vinos, sería contra política permitir en 
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sus coloniasjel cultivo de las viñas. Además de esto sa-
bemos que ios vinos de América, aun entrando el de las 
Californias, son de una calidad muy mediana para ape-
tecer con empeño. Pero el lino, cáñamo y seda se po-
drían cultivar aquí con grandísima ventaja de la nación, 
vendiéndole en rama estas materias para las fábricas de 
la Península. En Nueva España se han aplicado con 
suceso a estos tres ramos, y pienso que lo? adelantarán 
sucesivamente. En el Ministerio del Marqués de Sonora 
se mandó por orden general a toda la América (reno-
vándola después por ias leyes de estos Reinos) que se 
cultivasen con especialidad el lino y el cáñamo y se re-
mitiesen en crudo a las fábricas de España, pero estas 
órdenes tan saludables han sido descuidadas en este 
Reino, en donde ei primero de estos articulos se cultiva 
para extraerle el aceite que los pintores suelen aplicar 
para una u otra obra, desconociéndose hasta la planta 
del cáñamo. 
35. El algodón, el añil, ia cochinilla, achiote, etc., 
son plantas de todo el Reino. En los partidos de la Vi-
lla del Socorro y San Gil se cultiva el algodón con al-
gún cuidado y se emplea todo en tejidos bastos para el 
vestuario de las pobres gentes. En la Provincia de los 
Llanos también se cultiva con alguna facilidad y se em-
plea en los mismos usos. Pero de donde únicamente se 
exporta a Europa es del partido de Barranquilla y So-
ledad en el Distrito de la Gobernación de Cartagena. 
Desde ei año de 1798 se exporta ei de San Gil y Soco-
rro, conocido en Espafia con el nombre de algodón de 
Girón, 
36. Todos estos ramos que pertenecen a la agricul-
tura del Reino deberán atenderse con particularidad. 
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si se quiere sacar algún partido útil de esta colonia. 
Dejándolos en el pie que hoy tienen, jamás producirán 
ventajas considerables, y será preciso comprarlos al ex-
tranjero, cuya población y fuerzas crecerían con cono-
cido perjuicio del Estado. Los demás ramos del campo, 
o no se conocen aquí, o sólo se cultivan débilmente en 
una u otra Provincia. Todo se halla atrasado y el esta-
do actual del Reino dista poco del que hallaron los 
conquistadores en sus primeras invasiones. Una inmen-
sa extensión de territorio desierta, sin cultivo y cubier-
ta de bosques asperísimos, cuyos árboles, según la ex-
presión de Ulloa, existen desde el Diluvio, presenta en 
ias mismas costas ia imagen del descuido, de la igno-
rancia y de la ociosidad más reprensible. 
37. Es verdad c|ue por una rareza sin ejemplo se 
hallan las costas de este Reino casi despobladas, según 
su extensión, y io interior algo más poblado. Sobre todo 
la población es muy sensible en ias tierras de tempera-
mentos medios. Las muchas enfermedades que regular-
mente reinan en ias más bajas y ardientes, es la causa, 
en mi concepto, de su poca población; siéndolo en las 
tierras frias, las haciendas demasiado grandes que al 
paso que aumentan ia cria de ganados, disminuyen la 
población de gentes. 
MEDIOS DE PERFECCIONAR LA AGRICULTURA 
EN EL REINO 
38. El primer medio que'se presenta para ei adelan-l 
tamiento ds la agricultura y ei único que debe emplear-
se desde luego, es el establecimiento de una Sociedad 1 ^ 
Económica de Amigos dei País, a imitación de las mu-
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chas que hay en España y que trabajan incesantemsnte 
en su adelantamiento. La capital debía ser la primera 
que adaptase esta idea, lo que seria muy fácil de conse-
guir como ios señores Virreyes quisiesen entrar en una 
plaza y en calidad de protectores haciendo las veces 
del Soberano. Las ciudades de Popayán, Quito, Car-
tagena, Panamá y Caracas seguirían seguramente un 
ejemplar tan útil. Las conexiones entre estos cuerpos 
facilitarían recíprocamente los conocimientos necesa-
rios sobre cultivo y propagación de varios frutos, y en-
tablarían el cambio de semillas, tan interesante al ramo 
de agricultura y jardinaje. 
39. Se excitaría igualmente el espíritu de todos los 
párrocos y gentes acomodadas de los lugares con el 
atractivo de una plaza de socio correspondiente o su-
pernumerario que se propondría como premio a aque-
I líos que supiesen dirigir sus talentos o sus caudales a 
beneficio general. 
40, La fermentación que se seguiría inmediatamente 
a la plantificación de ia Sociedad Económica despertaría 
entre estas gentes ei amor a su país, y es regular que con 
este motivo se comenzase a ilustrar et Reino en asuntos 
de economía que apenas se conocen. 
41 . El cuerpo patriótico de que hablo se debía fun-
dar bajo las mismas reglas que ios de Madrid y Vizca-
ya, que lo fueron también a imitación de los de Berna 
y Dubiín, considerando como punto único el fomento 
del Reino. 
42, Entre nosotros no deja de haber personas capa-
ces de dirigir un establecimiento semejante. Muchos 
han caminado varias Provincias del Reino, conocidos 
sus frutos y las relaciones de comercio que pueden tener 
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recíprocamente. De los conocimientos de todos, pues, 
y también de las relaciones que se pedirían, o dirigi-
rían por instituto los socios correspondientes, se podrian 
formar memoiias verídicas que sirviesen para asegurar 
el acierto en los objetos de economía que son privativos 
del Reino y deben promoverse. De los fondos de la 
Sociedad se sacarla lo necesario para comprar en Eu-
ropa modelos de aquellas máquinas que son indispen-
sables para la perfección y adelantamiento de la agricul-
tura y de aquella industria propia del país. Igualmente 
se podrian pensionar dei mismo fondo sujetos de inge-
nio e invención, que hiciesen viaje a las colonias ingle-
sas y francesas y observasen en ellas lo mejor y más a 
propósito al adelantamiento del Reino, para plantificar-
lo a su vuelta en aquella paite que se conceptuase más 
aparente. 
43. Las Provincias Unidas del Notte de América de-
ben ser visitadas para aprender en ellas el modo de con-
ducir las harinas, sin peligro de corrupción que tanto 
atrasa las nuestras. Sería también uno de ios asuntos 
propios de ia Sociedad indagar todo lo concerniente 
a harinas y beneficio de granos, proponiendo los pre-
mios correspondientes. En todo caso ei ramo de hari-
nas debe petfeccionacse paia facilitar su despacho en 
las costas y promover la agricultura de los países fríos, 
pue» este es ei único objeto de riqueza que tienen. Tal 
vez sería de mucha utilidad conducir ios trigos en gra-
no a Cartagena, formar allí tahonas o molinos y dejar 
la conducción de harinas. Se sabe, por ejemplo, que una 
carga de trigo produce una de harina, y que ei grano 
permanece algo más sin corromperse. Este fue el méto-
do que practicaron los franceses anteriormente para el 
J 
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surtimiento de sus colonias, que después renunciaron 
por haber advertido que en barriles de madera se con-
servaba mucho mejor. Entretanto debemos considerar 
que ias partes espirituosas de la harina se exhalan con 
mucha facilidad en las tierras calientes. 
44. No sólo serian ios trigos ei objeto de la So-
ciedad Económica: seríanio también el cultivo dé lá 
grana, dei añil, del algodón, café, cacao, azúcares y mul-
titud de otros articulos que, perfeccionados, con el 
tiempo darían ocupación a gran número de familias. En-
tre otros se podrían promover, por ejemplo: el ramo de 
cera silvestre, de que sólo es poseedor este Reino. En 
las montañas de Andaquíes, al poniente de Santafé, se 
bailan las abejas que trabajan esta cera naturalmente 
tan blanca como ia mejor que se beneficia en ios países 
septentrionales de Europa. Con cuánto gusto no debia 
emprenderse la extracción de estos insectos, promovien-
do el cultivo de tan precioso género en los parajes más 
análogos a su composición por sus temperamentos y 
hierbas. Un poco más al sur de la misma cordillera de 
Andaquíes se halla el país de los canelos, celebrado 
desde las primeras conquistas. No hay duda que alli 
se encuentran árboles dei mismo género que ios del 
Ceilán, Algunos que se han sacado y plantado en tem-
peramentos análogos demuestran esta verdad, como 
también dan esperanzas de que beneficiados dei modo 
que ios practican ios holandeses en África, darán la mis-
ma especie de canela que nos venden estos republica-
nos, o a lo menos una canela capaz de servir a los mis-
mos usos, aunque no tan excelente. 
45. Ofrece el Reino tantos objetos de economía dig-
nos de las investigaciones de la Sociedad Patriótica, que 
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sería por demás referirlos aquí. En las instituciones par-
ticulares de ella deben apuntarse los conocidos, dejando 
ai tiempo y a las indagaciones ulteriores de ios socios 
el descubrimiento de otros muchos que encierran ias 
montañas y bosques en su seno y que por falta de po-
blación no se han descubierto hasta ahora. 
46. Según las observaciones de los físicos y natura-
listas, regularmente se hallan unas mismas plantas a dis-
tancias iguales de la línea, guardada por otra parte la 
uniformidad dei temperamento. Asi, se han encontrado 
en el Canadá, bajo de un mismo paralelo, ei ginseng 
de la Tartaria, la canela de Ceilán, la nuez moscada, 
etc. En este Virreinato probablemente se hallarían en 
su vasta extensión las mismas drogas, ios mismos tintes 
y producciones de ias Indias Orientales, si se pusiese 
aquí la aplicación correspondiente. 
47. En un país virgen como este, qué campo tan 
vasto para las indagaciones y experiencias de un cuer-
po compuesto de hombres inteligentes y celosos del 
Reino. La protección que debe gozar del Gobierno le 
pondria en estado de conseguir las noticias más puras 
sobre ios asuntos de su instituto, y de ejecutar sus pla-
nes sin oposición. El Gobierno mismo se debe intere-
sar en sus adelantamientos por ia gloria de ver prospe-
rar el Reino, teniendo un cuerpo instituido que le faci-
litase las noticias conducentes a varios puntos de eco-
nomía privativos suyos, cuyo peso podría descargar en 
ia Sociedad Económica, 
48. Pero por más afianzada que contemplemos la 
agricultura con ei estabiecimiento de la Sociedad Patrió-
tica de Amigos del País, si ei comercio no favorece ia 
extracción de frutos, no hay que esperar adeiantamien-
o 
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to. Un pais compuesto de labradores y destituido de 
tráfico será el más pobre de cuantos se conocen, y ne-
cesitaría de un terreno inmenso para mantener una po-
blación lánguida y débil. La Inglaterra, que acaso es el 
país de mejor agricultura en Europa, ha mantenido y 
mantiene su labranza en tan buen estado desde que se 
concedieron premios a los comerciantes de granos que 
ios extrajesen fuera de aquella isla, y esta providencia, 
que al parecer debia escasearlos y encarecerlos, produjo 
un efecto totalmente contrario, habiéndose aplicado ios 
labradores con más ahinco por la seguridad que tenian 
del despacho de sus frutos. La Inglaterra, pues, en lu-
gar de surtirse como anteriormente de granos de ios 
países septentiionales, abastece hoy de ellos a gran par-
te de la Europa. 
49. Es, pues, preciso que el comercio facilite ia sa-
lida de los frutos del pais. Veamos ahora cuál es ei que 
más conviene a este Reino, y los diversos ramos a que 
puede extenderse con recíproca utilidad de estos do-
' minios, y los de la Península, 
COMERCIO 
50. No podríamos lisonjearnos jamás de hacer un 
tráfico tan extenso como lo prometen las circunstancias 
de este Reino, mientras los caminos de tierra y agua 
subsistan en ei pie que hoy tienen. Hablando un cé-
lebre economista, dice: «No en todas partes se hallan 
ríos navegables por donde se puedan conducir ias mer-
caderías y frutos, y esta falta es preciso suplirla con 
buenos caminos por tierra, cuya utilidad y necesidad se 
hacen patentes, viéndose que sus caballerías tiran en un 
carro más, pero que llevan doce ai lomo, y en un ca-
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mino bueno e igual bastan cuatro caballerías, cuando 
en el que va por tierra quebrada se necesitan seis, y así 
vemos, añade, que se puede reducir a ia tercera parte 
ei costo de transportar de nuestros frutos por tierra*. 
51 . Por una desgracia inconcebible vemos en todo 
el Reino abandonados los caminos, los ríos sin puentes, 
aun aquellos que más ios necesitan, y subsistir los ma-
los pasos en todas las estaciones del afio, sin que se 
exceptúen ias entradas y salidas de la misma capital, 
£1 camino que la necesidad abrió antiguamente subsis-
te y subsistirá por muches siglos, sin que se baya pen-
sado en corregir sus defectos enderezándole, o mudán-
dole a otra parte más cómoda. Lo mismo que se ad-
vierte en ios camine s de tierra, se observa también en 
los cortos ríos navegables que tenemos. Todo se halla 
descuidado lastimosamente, y este asunto pide la más 
seria atención dei Gobierno. 
CAMINO DE CARARE 
52. Es verdad que de cuando en cuando se han he-
cho algunos esfuerzos para componer los caminos. El 
Excelentísimo señor don fosé de Solís, Virrey que fue 
de este Reino, promovió cuanto estuvo de su parte la 
abertura del camino de Carare, la carrera de Vélez al 
río de ia Magdalena, con la mira de dar salida pionta a 
las harinas del Reino. La Compañía de emprendedores 
que se formó en aquella/época, hubiera conseguido las 
grandes utilidades que^se había propuesto si el Virrey 
sucesor no hubiera variado de ideas y abierto el puer-
to de Cartagena a ias harinas inglesas, que en un mo-
mento arruinaron la Compafifa y dieron un golpe mor-
tal a nuestra agricultura, 
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53, Ciertamente la torpeza y falta de facilidad en los 
caminos impide absolutamente todo fomento interior; 
pero si a lo impracticable de ellos se agregan yerros 
semejantes, el mal entonces es sin remedio. Supo-
niendo que las cosas vayan mejor en adelante, me pare-
ce que lo primero en que se debe pensar es en limpiar 
el citado camino de Carare. Las ventajas que resulta-
rán de este proyecto son conocidas. Primero: las hari-
nas se conducirían hasta las bodegas de Carare, que se 
hallan 6 días más abajo de Honda, en 4 dias, saliendo 
desde ia Villa de Leiva y demás lugares inmediatos, en 
donde se cultivan ios mejores trigos. Segundo: con esta 
diferencia de caminos se gastaría menos en los fletes, 
pues partiendo de un mismo punto común, esto es, de la 
citada Villa y lugares inmediatos dei Corregimiento de 
Tunja, se gastarían 4 días a otro también común por ei ca-
mino de Carare, y 13 a 14 por el camino de Honda. Ter-
cero: siendo el camino de Honda de los más malos del 
Reino y siendo mayor la distancia, ias harinas se exponen 
por él a un deterioro casi evidente, mientras que por ei de 
Carare, como es corta ia travesía de tierra, no están 
tan expuestas a los mismos inconvenientes. Cuarto: 
ahorrándose más de la mitad del camino por la vía de 
Carare, llegarían las harinas a Cartagena más frescas, 
durarían allí más largo tiempo sin corromperse, y su pre-
cio sería, cuando no la mitad, una tercera parte me-
nos que lo que es hoy. Quinto: siendo ias harinas de 
la Villa de Leiva, Tasco y demás dependientes del Co-
rregimiento de Tunja, más baratas y mejores que ias del 
terreno de Santafé y sus alrededores, se veiian en Car-
tagena surtidos de mejor género y a precios más cómo-
dos. Sexto: las caballerías de transporte son mucho 
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más abundantes y de mejor constitución en Vélez que 
en ninguna otra parte, pues esta es la hacienda favorita 
de aquellas gentes, de que resulta que ios fletes han de 
ser más baratos, lo que influye derechamente sobre ei 
precio de ia misma harina, 
54, Tan cierto es que las harinas de la Provincia de 
Tunja son más baratas que las de Santafé, que teniendo 
que hacer aquéllos mayor camino que éstos para llegar 
a Honda (ia diferencia es de 4 ó 5 dias), se venden allí 
con más reputación, a lo que también contribuye su 
buena calidad. No confesarán esto muchos comercian-
tes de Ssntafé interesados en el comercio de harinas por 
la Villa de Honda; pero los que sólo atienden al bien 
público no podrán negar la verdad de lo que llevo di-
cho, y aun creo que generalmente se hallan todos con-
vencidos de la necesidad de un camino como ei que 
propongo, que facilite ias harinas a precios cómodos en 
toda la costa, 
55. Séptimo: La limpieza dei camino de Carare 
atraería con su frecuencia multitud de gentes vivande-
ras, con lo que se poblarían aquellas montañas que hoy 
yacen desiertas de gentes industriosa.s, que poco a poco 
formarían plantificaciones de cacao, azúcares, café y 
otros frutos de aquellos'temperamentos. A esto contri-
buirían infinito algunas gracia."! concedidas oportuna-
mente por el Gobierno a los que quisiesen establecerse en 
aquellos bosques. Tales serían, por ejemplo, ia excepción 
de derechos de todos sus frutos por un término señala-
do; uno u otro adelantamiento en instrumentos de la-
bor y la concesión gratuita de aquella extensión de tie-
rras que pudiesen cultivar. Costarían muy poco al Go-
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bierno estas franquicias, y la utilidad que resultaría con 
el tiempo a ia Real Hacienda sería grande. 
56. Octavo: la introducción de géneros de España 
se haría entonces más cómodamente, porque con el nue-
vo camino se evitaban los peligros del rio de la Magda-
lena, que justamente son más terribles desde ia emboca-
dura del rio de Carare, hacia la Villa de Honda, Ei ca-
mino de Carare, si se limpia romo estaba el año de 1760, 
es tan fácil y ttansit.ible, de temperamento tan bueno y 
abundante de comestibles y posadas, que no deja duda 
llegarían a la capital ios gé.ieros de España mejores, y 
más baratos que por ia carrera de Honda, y ios trafi-
cantes con menos income didad y sin tanto peligro de 
perder la salud. 
57. Nono: teniendo la Provincia de Vélez exquisi-
tos frutos de su industria, como son sus excelentes dul-
ces de guayaba, estimados de cuantos los han gustado, 
y azúcares bastante finos, serían un nuevo objeto de 
consumo para Mompós, Cartagena, etc., y por consi-
guiente de grandísima utilidad ai Gobierno interior, 
58. Décimo: por ia vía de San Bartolomé se abri-
ría un nuevo tratn de lienzos del país con la Provincia 
de Antioquia, que los necesita para el vestuario de ios 
esclavos ocupados en el beneficio de sus ricas minas de 
oro. Estos lienzos y ias mantas del país valdrían en San 
Bartolomé la mitad menos de lo que hoy valen en Hon-
da, y se internarían en Antioquia sin los riesgos de la 
peligrosa navegación dei tío Nare, en cuyas juntas han 
perecido innumerables personas, con muchos efectos co-
merciables. Este cálculo es evidente a todo ei que sabe 
la mucha distancia que hay desde la Villa del Socorro 
y San Gil, lugares en que se fabrican aquellos lienzos, a 
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la de Honda, no mediando a Vélez sino el corto tiem-
po de 4 días, en las estaciones más crudas. 
59. No se puede decir contra esto, que yo supongo 
extraídas las harinas de la Villa de Leiva, sin hacerme 
cargo de ia que se cultiva en los llanos de Santafé. Digo: 
que esto no es dei caso; porque a excepción de los tri-
gos de Tunja y tal cual de Guatavita, u otra parte in-
mediata cuyas cosechas jamás son muy grandes, todos 
los demás de ia explanada de Santafé no aguantan por 
su mala calidad ei costo y viaje a ias costas. Ei de Tun-
juelo se consume casi todo en la misma capital, siendo 
preciso para remitir a Cartagena echar mano de ias ha-
rinas de Leiva, Tasco y demás dependientes del Corre-
gimiento de Tunja. 
60. En una palabra, si no tratamos de hacer comuni-
cable cuanto se pueda el interior dei Reino con ias eos- /cv 
tas, mejor es no pensar en fomentatie, pues lo único ' SZ^ 
que lo puede hacer feliz es la exportación de sus frutos 
para Europa: bastándole para su consumo interior po-
quísimos objetos por su poca población, 
61 . El único modo de unir las tierras de adentro 
con ias costas, es facilitar ias comunicaciones ai río de 
la Magdalena, venciendo todos ios embarazos que se 
pueden presentar, entre los cuales se debe contar como 
el mayor ias sugestiones de los comerciantes de Hon-
da, a quienes no se debe dar oídos en el asunto, como 
partes interesadas en que permanezca el camino por 
donde está. 
62. Está claro pues (sin que en lo dicho haya la 
más ligera exageración) que el camino de Carare, unien-
do más estrechamente lo interior del Reino con las Pro-
vincias de la costa, facilita ia exportación de sus frutos 
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máspreciosos y la importación de ios de España, al mis-
mo tiempo que la recíproca comunicación de unas a 
otras Provincias interiores. 
62 (sic). No se ha querido hablar aquí del cobre que 
se saca en las mismas cercanías de Vélez en un lugar 
que llaman Moniquirá. Las minas de este metal son tan 
abundantes que bastatian a llenar todo ei mundo, si se 
facilitase su extracción para España. Su calidad es ex-
celente, y su aprecio, ayudada su explotación con algu-
nas máquinas, seiia muy barato por io bajo de los jor-
nales, o maniobra en aquella parte. De suerte que abier-
ta una vez la comunicación por Carare, se podría con-
ducir a España ccn menos costos que el de Chile y 
Perú, y beneficiarse allá con increíble provecho de 
nuestro comercio, 
63. Las Provincias de Popayán y Chocó se hallan 
más separadas de la capital por la mata disposición de 
los caminos que por sus distancias verdaderas. Dos ca-
minos hay que conducen a la primera: el de Guanacas, 
que sigue por Neiva y La Plata, y ei de Quindío, por 
Ibagué y Cartago. Este último sigue también para et 
Chocó. Para ei comercio de Popayán debe preferirse el 
de Guanacas, por ser más derecho; pero debe compo-
nerse casi del todo, principalmente desde la ciudad de 
La Plata en adelante, donde son muchos ios malos pa-
sos que hay, con peligro evidente de ia vida y hacienda 
de ios que le trafican. 
64. El comercio interior exige semejante composición 
por ei gran consumo que se hace en aquella Provincia 
de ios lienzos bastos del país, de las mantas de lana y 
otros objetos menores que se usan allí generalmente. 
Las ropas de Castilla son de un uso gener ai en toda aque-
BIBLIOTECA CENTRAW 
^ f j ^ UHI»S«*»AD NACIONAt 
•' PENSAMIENTOS POLÍTICOS 27 
lia Gobernación y muchos los caudales que se extraen 
de ella en oro físico por ias ricas minas de este metal 
que se cultivan en Barbacoas y Chocó, de cuenta de los 
vecinos de Popayán. Los vinos, aceites y demás frutos 
de Europa son igualmente en éste apetecidos; y serian 
grandes las importaciones de estos y otros muchos ar-
tículos, si los caminos no dificultasen su transporte, ha-
ciéndolos excesivamente caros, con cuyo motivo sola-
mente ios ricos pueden consumirlos. 
65. Popayán contribuye igualmente al aumento dei 
Erario en el ramo de las sales, cargando todos tos afios 
gruesas partidas de ias salinas de Zipaquirá y dejando 
de cargar muchas más por lo crecido del flete originado 
de la mala disposición de ios caminos. De suerte que 
con la limpieza de éstos, me atrevería a asegurar que 
produciría sola ia Provincia de Popayán más de otro 
tanto de io que hoy produce a ia Real Hacienda y al 
comercio interior y exterior, 
€6. La montaña de Quindío, que hace parte de la 
Cordillera Occidental dei Reino, es inaccesible por un 
camino antiguo y muy malo que comienza en la ciudad 
de Ibagué y acaba en la de Cartago hacia el Poniente. 
El comercio que se hace a esta ciudad y al Chocó por 
et puerto de Honda y demás lugares del este de Santa-
fé y las dependencias necesarias de la capital, hacen 
indispensable el tránsito de esta montaña. Este se 
hace hoy en lo días, poco más o menos. No há mucho 
que se comenzó a traficar en caballerías, habiéndose 
usado por mucho tiempo ei tomo de los hombres, por 
su excesiva maleza. Aún no se halla en estado de po-
derse andar sin los más graves peligros, subsistiendo pa-
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sos totalmente expuestos al mayor riesgo. Así que es 
preciso echar a pie en gran parte de él. 
67, Desde Anserma, que está cerca de Cartago, se 
comienza otro camino no menos malo que el de Quin-
dío. Este acaba en la misma Provincia del Chocó, y sólo 
se anda a espaldas de hombres que suplen allí por ca-
ballerías a causa de lo impracticable de éi. Concíbanse 
ahora los crecidos costos que deben tener los artículos 
comerciables que van ai Chocó por esta vía, ios cuales 
son indispensables para la manutención de los mineros 
y avío de las minas; pues a excepción dei plátano y 
maíz, todo lo demás le entra de fuera. De suerte que el 
Chocó debe a Caitago, a Popayán y a Ibagué, el puer-
co, la vica, ios lienzos del Reino, todos los géneros de 
España y los principales instrumentos para el cultivo de 
sus minas. 
68, Yendo todos estos artículos, como van, sobrecar-
gados de excesivos costos, se ven precisados aquellos 
mineros a recibirlo» a precios subidísimos, con io que 
siempre se hallan pobres y sin nervio para emprender 
con vigor el beneficio de las mejores minas de oro que 
se conocen. Facilitados ios caminos de Quindío y An-
serma por el Oriente y ei de Ita por el Sur, se vería el 
Chocó abundantemente abastecido de todo io necesario 
para la subsistencia de sus mineros y naturales. Esta 
Provincia merece particular atención por sus riquezas y 
por io que contribuye ai comercio general del Reino y 
de la Metrópoli; pues es cosa lastimosa ver en el dia los 
indios y habitantes dei Chocó, en la mayor miseria, 
siendo dueños de las más ricas minas del Reino. Un su-
jeto inteligente despachado alli de orden del Gobierno 
con las facultades necesarias para imponerse por menor 
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de las causas que ocasionan su atraso y los medios de 
elevarla al grado de riqueza que exigen sus circunstan-
cias locales, daría luz bastante para aclarar este punto de 
gobierno, que, como digo, es de ia mayor entidad. En-
tonces se .saldría de la duda que tanto tiempo ha reina-
do acerca de si convendría o nó abrir ia comunicación 
directa con los puertos de la costa de Cartagena por et 
río AtratT, o cerrar totalmente esta navegación. Yo soy 
de sentir que las utilidades de esta comunicación son 
más grandes que ios males que se temen, ios que son 
en mi concepto quiméricos por la m.iyor p irte. 
69. Por ahora sólo me limito a insinuar lo mucho 
que convendríi al Choró la abertura del camino de Ita. 
Un hombre instruido y amante del Reino que caminó 
años pasados por él, asegura como una cosa positiva 
que el Chocó por este medio seria abastecido pnr ios 
comerciantes de la Villa de Ibarra y lugares inmediatos 
de cuanto necesitase, a precios muy cómodos, con gra 
ve utilidad de ambas Provincias. Con lo cual podrian 
atender aquellos mineros a sus labores sin tanto gisto, 
y se verían en estado de desempeñarse, ahntrando algo 
para nuevos adelantamientos en el ram > de minas. 
70. Ei camino de Ita serviría también (vencido el 
Arra.stradero de San Pablo) para ia comunicación de 
Quito con la mar del Norte, y entonces aquella Pmvin-
cij se surtiría de los trutns de España por esta vía, mu-
cho menos dispendiosa que la del Cabo de Hornos, por 
donde hacen lioy aquellas costas el comercio de la Me-
trópoli. 
CAMINO DE SAN FAUSTINO 
7!. Después de los caminos mencionados, merece la 
primera atención el camino de San Faustino, que comu-
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nica a las jurisdicciones de Cúcuta y de Pamplona con 
el saco de Maracaibo por el puerto de San Faustino, des-
de donde siguen hasta la misma costa embarcaciones 
de vela. Por esta via sacan los de Cúcuta todo el cacao 
que envían a Veracruz en Nueva España, cuyo trato 
les ofrece ias mayores ganancias. También podrían ex-
traer por la misma parte el añil, que han comenzado a 
cultivar con tan buen suceso. Por noticias muy seguras 
estoy informado dei malísimo estado en que se halla 
aquel camino y de la absoluta necesidad de abrirle, si 
no se quiere cortar enteramente el único comercio acti-
vo que hace el Reino por aquellos lugares, de donde nos 
vienen ios pesos fuertes que circulan. 
72. Dei mismo Cúcuta puede facilitarse otro cami-
no para la Guayana, concediendo a ios cosecheros de 
cacao, como han pretendido últimamente, la extracción 
de este fruto por el rio Urivante y puerto de Teteo, so-
bre el río de Apure, sobre el cual seguirán hasta el 
Orinoco y luego a la misma Guayana, en donde tienen 
mejor despacho por la facilidad de mandarlo a España, 
y porque los fletes son más bajos por aquella vía, 
CAMINO DE SOGAMOSO 
73, Del valle de Sogamoso se podrían extraer para 
las mismas costas de Guayana y Caracas gran número 
de frutf s por el puerto de San Miguel de Macuco, que 
está sobre ei río Meta, que también descarga en el 
Orinoco, El tráfico que se podría hacer por esta parte 
consistiría en harinas, azúcares, anises, fresadas, etc. 
La Compañía Guipuzcoana mantenía años pasados un 
factor en San Salvador de Casanare para la compra de 
8,cno cargas de harina cada año. La mala disposición 
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de los caminos de tierra hizo que nunca pudiese conse-
guir ni aun la mitad de este cargamento, perdiéndose 
pot este motivo muchos millares de pesos que hubieran 
animado prodigiosamente la labranza de Sogamoso, 
Chita, etc. La,necesidad de harinas subsiste, y es proba-
ble que en adelante sea mayor por ei incremento que 
toma La Trinidad cada dia, y en igual grado toda aque-
lla costa. Compuestos, pues, los caminos referidos, entra-
rían anualmente más de loo.ooo pesos en aquellos lu-
gares, los que si se quiere podrían venir empleados 
en géneros y frutos de España, Una reflexión hay que 
hacer aquí, y es que no hay razón para que todo el 
Reino esté sujeto a surtirse precisamente de io que ne-
cesite de España por ei puerto de Cartagena, sin que 
ie sea permitido introducirlos por los puertos más in-
mediatos a los lugares del consumo. Esto es sujetar to-
do ei Reino a un monopolio y tiranía de los comercian-
tes de Cartagena, ios cuales se hallan hoy respecto de 
nosotros como lo estaban antes ios de Cádiz respectiva-
mente a toda ia América. Resulta también de este mono-
polio que en lugar de consumirse muchos más géneros de 
España en el Reino, si entraran por ios demás puertos, 
sólo se consumen los más precisos, porque con la suma 
distancia y los derechos crece tanto su valor, que no los 
puede comprar sino uno u otro hombre acomodado. 
Déjese la libertad a tos vasallos de comerciar y surtirse 
de io que necesiten en todos los puertos y por todas las 
vias, como no sea de manos de extranjeros. Ya es tiem-
po de que pensemos en quitar ias trabas que nos han 
impedido nuestra prosperidad. Pero volvamos ai asun-
to de caminos. 
74, Hasta ahora sólo he hablado de los caminos prin-
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cipales que exigen más pronta reparación. Trataremos, 
pues, algo de ios de travesía de unos lugares a otros o at 
TÍO de la Magdalena, que debemos suponer como una ca-
nal maestra por donde ha de correr casi todo nuestro trá-
fico. Entre la Provincia de Girón y rio de la Magdalena 
median dos caminos que sirven igualmente para ia con-
ducción de los frutos de aquel país hasta Mompós y 
Cartagena, e introducción de ios de España. El mejor 
y más pronto es el de Sogamoso, que se hace parte por 
tierra y parte por el río de este nombre. Es tan breve, 
que desde Girón puede cualquiera llevar sus fardos a 
Mompós en 7 u 8 días, con un ahorro considerable. En 
toda esta travesía sólo hay un paso malo, que sería muy 
fácil remediar. Consiste éste en una angostura muy grande 
que fnima la unión de dos cerros de peña viva, en don-
de ia corriente dei tío üeva tanta fuerza que hace suma-
mente peligrosa su navegación, principalmente cuando 
lleva alguna agua. Este paso llaman algunas gentes Los 
Volcanes, y sólo tendrá de iaigo como un tiro de cañón. 
La diñcultad no consiste en la inmediación de las dos 
peñas, ni tampoco en la fuerza de la agua. Yo examiné 
con mucho cuidado uno y otro en dos veces que pasé 
aquel salto, y cada día estoy más persuadido a que to-
do el peligro de Los Volcanes consiste únicamente en 
algunas piedras grandes que se han separado del resto 
del cerro y metídose dentro del rio, ocasionando un sal-
tadero de agua y oleaje tan grande, que al menor des-
cuido se tumban los barquillos pequeños y sin quilla 
quese emplean en aquella navegación, 
75, La calidad de la roca, de que son parte estas 
grandes piedras, es de muy fácil combustión, como se 
ha experimentado e n u n a u o t r ^ , que por este medio 
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tan prolijo han destruido los bogadores de aquel rio en 
las grandes secas. Es de esperar que al menor esfuerzo 
que se hiciese, barrenándolas con pólvora, se quitasen 
de una vez para siempre semejantes embarazos, que han 
ocasionado graves pérdidas a ios traficantes de Girón y 
a muchos también la vida. 
76. Vencida esta dificultad, serían muchos los que así 
de Girón como de las Villas de San Gil y Socorro se 
emplearían en ei giro de Mompós y Cartagena, llevando 
a estos iugare^s los lienzos, harinas y azúcares, que son 
de excelente calidad, y trayendo géneros de España pa-
ra el consumo interior. 
77. No sé a qué atribuir el descuido que padece el 
camino que llaman de Honda. Cuando pasé por él en 
agosto de 1788, se hallaba tan borrado, que fue preci-
so extraviar por bosques desconoLÍdos para salir de 
Guaduas a ia explanada de Santafé, lo que me ocasio-
nó una grave enfermedad. Personas fidedignas me ase-
guraron entonces que en sóio ei espacio de 2 meses 
habían muerto más de 70 muías en aquel tránsito, cuyo 
valor asciende a 1.500 pesos. Lo que más admira es que 
por aquella vía pasa todo el comercio que hace la ca-
pital con ias costas de Cartagena y Provincias de su in-
mediación, y que pasando por aiii ios señores Virreyes, 
Arzobispos, Oidores y demás Jefes dei Reino, no se ha-
ya tratado seriamente de su composición. Asi es que 
los frutos de España como vinos, aceites y demás cal-
dos, cristales, loza, etc , o no se traen a la capital, o si 
se traen valen tan caro por los riesgos, que sólo aque-
llas personas muy ricas los pueden comprar. ¿Cómo es 
posible que de este modo tengan despacho fácil y abun-
dante las mercaderías europeas? Asi va todo el Reino, 
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y yo no sé cómo piensa España adelantar sus manufac-
turas y comercio, sin facilitar ia introducción de sus 
géneros en sus colonias, ni la exportación de los de és-
tas en ios países extranjeros. Cualquiera se hará cargo 
det profundo abandono de todo el Reino y la separa-
ción que hay de unas provincias a otras, a vista dei de-
plorable estado en que se hallan los caminos de más 
frecuencia. No es mucho, pues, que estemos tan atrasa-
dos en todo punto; pero hagamos algunas reflexiones 
acerca det modo con que se podrian limpiar los ca-
minos, 
78, Para abertura de los caminos de España quería 
un autor poiítico que se formase una compañía de em-
prendedores de minas, a quienes se concediesen las 
mejores de estos Reinos, con obligación de dar al Rey 
i.ooo.ooo anual de pesos fuertes, que se empleasen 
precisamente en esta importante obra. Esta idea se po-
dría adoptar muy bien para los caminos de este Reino. 
Sabemos por relaciones muy verídicas acreditadas con 
una tradición constante, que han existido minas muy ri-
cas en varios parajes del Virreinato que después han si-
do inundadas y cuyos dueños no han podido sacar (sic). 
Tales son, por ejemplo, las de Baja, Vetas, Montuosa y 
Mompós, en ias inmediaciones de Pamplona, que hoy 
están totalmente abandonadas. 
79. Encargada de ellas una poderosa compañía de 
europeos (poco importaba que fuesen nacionales o ex-
tranjeros), traerían aquí mineros de grande habilidad que 
ensenarían a ios regnícolas io más perfecto en materia 
de minas, con lo que nosotros pondríamos en estado de 
beneficiar otras muchas por nuestra cuenta. Extraerían 
una infinidad de metal que entrando en circulación au-
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mentarla la riqueza del Estado. Se animarían con este 
motivo los lugares vecinos a las minas, y, lo principal, 
darían al Rey 1,000.000 anual de pesos, o ia mitad 
si se quiere, con que se podrian componer todos los 
caminos del Reino, dándole por este medio un fomento 
extraordinario, 
80. No dudo que con semejante proposición se de-
jará de juntar una compañía con los fondos que se ne-
cesitan para semejante obra, Pero suponiendo que este 
pensamiento hallase dificultades en las miras del Minis-
terio, ahí están dos nuevos ramos de comercio que son 
el té de Bogotá y la quina, sobre los cuales se puede 
fundar una renta formidable para la Real Hacienda, y 
que en sus principios serviría útilmente al Reino si sus 
primeros productos de 2 ó 3 afios se destinasen a obra 
tan necesaria. Como el producto de estos dos ramos se 
había de percibir en Europa, podría el Rey mandarlos 
reintegrar de las cajas de México o el Perú, para obviar 
inconvenientes, 
81. Otros muchos medios se pueden ofrecer, si tiene 
lugar la idea que tetlemos propuesta. Uno de ellos se-
ria formar una compafiia a quien se concediese por juro 
de heredad el derecho de ciertos peajes con que indem-
nizarle los crecidos avances que tendrían que hacer pa-
ra la composición de los caminos del Reino, Este mé-
todo sería menos costoso que el reponerlo por cuenta 
de ia Real Hacienda, Una compañía de este género 
elegiría los más inteligentes y activos de sus socios, tos 
que pondrian corrientes los caminos y, como interesa-
dos en tos ahorros comunes, evitarían gastos inútiles. 
Lo último que se debe tentar son las cotbeas, que se 
reducen a obligar a los pueblos a abrir ios caminos por 
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su cuenta. Semejantes medios traen más daños que pro-
vecho. Extraídos de sus casas los labradores, abandonan 
sus sembrados y se atrasan por mucho tiempo. Demás 
de que por este método el pobre trabaja cuanto puede, 
mientras que ei rico y el comerciante no contribuyen 
nada, siendo ios que más provecho sacan de semejantes 
operaciones, 
82. A lo más que debian obligarse los vecinos era 
a contribuir con ios viveres; pero esto sería en caso que 
se adoptase otro expediente que de justicia piden ia ra-
zón y el buen orden. Los romanos, aquella nación sabia 
y guerrera, en los mejores tiempos de su República 
abrieron comunicaciones indestructibles desde Roma 
hasta ias más remotas Provincias de su Imperio, con los 
brazos de sus soldados, L'evaban varios fines en esto: 
primero, asegurar su dominación, acudiendo pronta-
, . mente con las armas a donde lo exigía ia necesidad, sin 
I I que su marcha encontrase tropiezo en los caminos. Se-
1 gundo, entretener ia milicia en tiempos de paz, por cu-
yo medio evitaban las .sediciones tan frecuentes entre 
aquellos republicanos. Tercero, conservar en su entere-
\ \ l za aquella milicia formidable, sin que se afeminase con 
su ociosidad y vicios de una ciudad tan populosa. Cuar-
to, atraer a Roma con la comodidad de sus calzadas 
gran número de gentes acomodadas de ias Provincias 
que le servían de adorno y contribuían a su esplendor 
y magnificencia. 
83. No veo cosa alguna que se pueda oponer entre 
nosotros a un procedimiento como éste. Los i.óoo hom-
bres de guarnición que se hallan en Santafé, los cuales 
viven allí y en los demás destacamentos en la más pro-
funda ociosidad, gastando sus costumbres y tomando 
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comunicaciones nocivas con las gentes del país, pasa-
rían mejor y vivirían más sanos si se destinasen a la 
abertura y composición de caminos. De este modo sa-
caría la sociedad un partido útil de estos zánganos que 
ia necesidad o la miseria humana más bien obliga a 
mantener a costa de la industria de los demás ciudada-
nos. Contribuyendo entonces los vecinos con ios man-
tenimientos necesarios ahorrarían los soldados su prest 
( I ) con que al cabo de cierto tiempo conocerían las ven-
tajas de una ocupación tan-provechosa, 
84. Aquellos caminos de travesía que no necesitan 
mayores gastos, podrían abrirse a costa de los propios y 
arbitrios de los lugares con ayuda de ios vecinos ricos. 
Por ejemplo: el dique o canal que hace comunicable la 
bahía de Cartagena con ei río Grande de la Magdalena, 
sólo es navegable en 6 meses dei año. Personas bien 
versadas en la construcción de canales, entre ellos el in-
geniero inglés Mirlodr Hodgson me aseguió que con ta 
mayor facilidad se podría poner corriente en todas es-
taciones. Las observaciones que yo mismo he hecho 
después me han confirmado en ta misma idea. El Ca-
bildo de Cartagena percibe por razón de este dique un 
derecho crecido por cada to arrobas de fardos que sa-
len o entran en la plaza en tiempo que está corriente, y 
otro de la mitad que se li^ma medio dique, cuando sólo 
es navegable hasta la mitad, cuya percepción se hace 
indistintamente a todos los traficantes que pasan por él, 
o se van por el mar, o por el camino de tierra. 
85. La renta que junta la plaza por este arbitrio pasa 
de 8.OO0 pesos anuales, y sin embargo de esto, los tra-
(1) Haber diario qae ae da a loa soldados, del antiguo fraDC¿8 preit . 
(N. del E.) 
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ficantes sufren por ei espacio de 6 meses la incomodi-
dad de embarcar por mar sus mercadurías con grande 
riesgo, o conducirlas por tierras al rio de la Magdalena 
con inmensos costos, sin que el Cabildo haya dado ia 
menor providencia en el asunto, y lo peor es que perci-
be semejante peaje sin aprobación real. 
86. La limpieza de este canal debe hacerse a costa 
del ramo de propios y arbitrios, como todas las demás 
que redundan en beneficio de ios lugares, y por ias que 
perciben algunos derechos. De estas hay innumerables 
en et Reinu que se hallan descuidadas a causa del poco 
amor de los Cabildos a su patria, y a causa también de 
no tomarles ias debidas cuentas de estos ramos públi-
cos. El Gobierno ha mandado alguna vez Visitadores a 
las Provincias que han hecho caudal con este motivo, 
dejando ias cosas en peor estado. Mientras no se em-
pleen en estas comisiones hombres ilustrados y amantes 
del bien público, no hay que esperar reforma alguna. 
Ya veo que esto es muy dificultoso. 
RAMOS DE COMERCIO 
87. Entre éstos debe colocarse primeramente el ramo 
de harinas. Por órdenes muy severas de la Corte comu-
nicadas a estos Virreyes, se practicó ccn el mayor rigor 
la introducción de harinas extranjeras. Esta providen-
cia tenía por fin extinguir ei contrabando de géneros 
que bajo este pretexto hacían ios ingleses en Cartagena, 
y animar la agricultura interior respecto de un ramo tan 
importante y necesario. Los malos caminos y la poca 
atención que se ha puesto siempre en ei modo de remi-
tir ias harinas han ocasionado tantas pérdidas y levanta-
do tanto de punto su precio, que se han visto obligados 
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recientemente a permitir las harinas inglesas que costa-
ban la mitad menos y eran de mejor calidad. Esta pér-
dida tan grande, o por mejor decir, esta ruina de la 
agricultura interior dei Reino, fue consecuencia necesa-
ria de la azarosa empresa del Darién, Las exigencias de 
esta expedición han cesado en el día, y es justo que se 
piense ya en cerrar la costa a toda la comunicación 
extranjera, como previenen las leyes; fomentando nue-
vamente el Reino con ia sacada de sus harinas a todos 
los puertos ( i ) . Ya tengo insinuado ei atbitrio que me 
parece mejor para evitar las averias de harinas. Otro 
podría subrogarse mejor, que es formar una fábrica de 
barriles de madeía en Honda, hasta donde se podrían 
conducir las harinas como al presente, pisándolas y em-
barrilándolas allí, para embarcarlas río abajo hasta 
Cartagena, Los franceses experimentaron en el tiempo 
de la fundación de sus colonias, como se ha hecho, ias 
mismas averías e inconvenientes que nosotros en ei 
transporte de sus harinas. Últimamente han conocido 
que sólo en barriles bien secos ia podían conducir y 
conservar; pero adelantando cada día más sus investiga-
ciones económicas, han sabido prepararlas todavía con 
(1) Cuando se escribió esto, sobsistfa la introdacc-iúii directa de barinas 
extranjeras ea Cartagena y demás puertos. El permiso que habla concedido ei 
Excelentfslmo seQor Araobispo Virrey expiró cou la venida del Excelentísimo 
señor Gil ea el aQo de 1789; sin embargo de esta providencia lan útil al Reino, 
ha recibido muy poca utilidad por haber permitido la Corle los envíos de hari* 
nsi desde Cádiz. De manera que trayéndose desde este puerto Iss harinas in-
glesas de Piorle América, nos hallamos boy eo peor estado que antes, pues 
cuando se permitía el comercio directo a Filadelfia era en embarcacionea es-
paBolas, ganando éstas los fletes en vez que hoy los ganan los americanos des-
de sus puertos hasta Cádiz, con aumento de su navegncióii. 
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mayor seguridad. Se creía que no quedaba ya que ha-
cer, dice un célebre autor, cuando Mr. Du-hamei pro-
puso ia precaución de hacer secar las harinas en estu-
fas, antes de embarcarlas. Esla ¡dea fijó ia atención del 
Ministro de Francia. Se enviaron ai Nuevo Mundo 
harinas preparadas según el nuevo método, y otras se-
gún la práctica antigua, A su vuelta las primeras no 
habian perdido nada; pero ias últimas se hallaron me-
dio podridas y despojadas de su materia glutinosa. 
Todos los ensayos han dado los mismos resultados. Es 
dulce la esperanza de que un descubrimiento tan útil 
no se perderá entre aquellas naciones que han formado 
establecimientos hacia ei mediodía de la América, Si no 
asegura a los mantenimientos ia misma duración que 
tienen en nuestros climas secos y templados, a lo menos 
se corromperán menos prontamente y se conservarán 
más largo tiempo, 
88. Este cuidado y el de mejorar los caminos facili-
tando principalmente el de Carare, reducirían ias hari-
nas del Reino al mismo precio que ias de Filadelfia, 
con lo cual se evitaría el trato de éstas y se aumentaría 
la riqueza y población del Reino, la que por esta causa 
ha descaecido en estos cinco años pasados de más de un 
tercio, como es fácil demostrar atendiendo a que las 
harinas es ei único ramo de los países fríos que tienen 
salida ventajosa. 
LANAS 
89. Las lanas del Reino, que son a propósito para in-
finitas fábricas y que pov nuestras leyes y cédula del 
comercio libre se hallan exentas de derechos a ia salida 
y entrada, con el saludable fin de animar ias manufac-
turas de la Península, formarían un objeto del más ex-
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tendido comercio, si aplicásemos la atención correspon-
diente. Sobran lanas en el Reino, como que no tienen 
otro destino que el de algunas mantas y frazadas: su 
precio en su centro es a razón de 2 pesos por arroba, 
que puesta en Cartagena ascendería a 3. Véase ahora 
cuánta utilidad dejaría este artículo a las fábricas de 
Espafia, y cuánto sería io que se animara aqui la crian-
za de ovejas. Una vez sabida la utilidad de este tráfico 
se aplicarían las gentes con mayor cuidado a beneficiar 
las lanas, separando las ovejas que producen ia fina, de 
ias que sólo dan churra, o basta. Ni hay mayor motivo 
para que las lanas de carnero de Buenos Aires se con-
duzcan a Espafia, y las nuestras se queden sin salida, 
ALGODÓN 
90. El algodón es otro ramo de comercio muy im-
portante y casi ei único que se extrae del Reino. £a 
cosa muy triste saber que de un millón ochocientos no-
venta y cinco mil ochocientos ochenta y ocho pesos 
($ 1,895,888), que es el valor de lo que en ei afio común 
se introduce de la'Península, apenas llevan en retorno 
unos cortos quintales de algodón, algunos cueros al 
pelo y muy poco de lo demás, cuyo vator asciende a 
doscientos cuarenta y siete mil treinta y nueve pesos 
{$ 247.039), quedando en contra de nuestra balanza un 
millón seiscientos cuarenta y ocho mil ochocientos cua-
renta y nueve pesos {$ 1.648.849), que deben remitirse 
en dinero. Esta continua saca de metates tiene tan ex« 
hausto ei país, que por todas partes no vemos otra cosa 
que mendigos, gentes desnudas y desiertos espantosos 
que arguyen vivamente la miseria de esta colonia. Pero 
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91 . Este precioso fruto se podría cultivar con inmen-
sas utilidades en todas las inmediaciones de Cartagena 
y Santa Marta, riberas del río de la Magdalena, y demás 
países cálidos. Caminando de Cartagena hacia Turbaco 
se dejan ver varias plantas de algodón silvestre: lo mis-
mo se observa en el cerro de La Popa. ¿Qué falta, pues, 
sino la aplicación de aquellos naturales a su cultivo? El 
Gobierno debía apremiar tos vasallos indolentes para 
que ganasen su sustento. Los de las tierras cálidas pre-
fieren a una vida labcriosa y activa, la desnudez y mi-
seria, con que además de corromperse las costumbres 
se llenan de enfermedades qne les hacen inútiles a la le-
ligión, al Rey y a ia Patria. Es una especie de gente 
salvaje, que vive entre los bosques sin conocimiento de 
los derechos de ia sociedad. 
92. En el afio de 1787 se intentó fundar en Carta-
gena una sociedad económica, con la denominación de 
Sociedad de Amigos del País de Turbaco, que tenía por 
instituto la cultura del algodón. La facilidad con que en 
aquella época se juntaron cerca de i.oco pesos de fon-
do, hace ver que este proyecto no es impracticable, 
aunque entonces no tuvo efecto por falta de protección 
y energía. Me afirmo constantemente en ia idea de que 
sólo con semejantes cuerpos pueda lograrse alguna me-
jora en nuestra agricultura. Hay tanto terreno por des-
cuajar en el Distrito de ias Gobernaciones de Cartagena 
y Santa Marta y tan aparente para ei cultivo de algo-
dón, que con este soló ramo que se procuiase beneficiar 
habría para abastecer todas ias fábricas del mundo. Es-
pafia debe prometerse, si esto se verifica, el mejor algo-
dón, y por consiguiente el despacho de los tejidos de 
este género a todos los mercaderes de Europa, 
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LINO Y CÁÑAMO 
93. Aunque el lino y ei cáfiamo no se beneficien en 
el día, deben no obstante entrar aquí como ramos de co-
mercio por la necesidad quede ellos tiene la Nación. No 
dudo que en adelante se pondrá el cuidado necesario 
en cultivar estas dos primeras materias. Las tierras frias 
producen el lino casi naturalmente; lo mismo sucedería 
con el cáfiamo si se trajese la semilla. Faltan sólo la aten-
ción y el estímulo del interés para promover esta cultura. 
Espafia paga gruesas sumas a ia Rusia por estos dos 
objetos, que pudiera tener dentro de su propia casa. Lo 
peor es que siendo esta potencia una de las que con 
más empefio aspiran a hacerse marítimas, puede de un 
instante a otro dar la ley a todas las del Mediodía pro-
hibiéndoles la extracción de la jarcia y lona, tan precio-
sos a la marina. 
ARIL 
94. El añil o índigo está pidiendo en este Reino ias 
manos del cultivador y ia diligencia del comerciante. 
Cuando se registra el río de la Magdalena y se obser-
van en sus orillas tantas plantas de añil, no se puede 
creer que este género sea original del Indostán. Como-
quiera que sea, lo cierto es que abunda en extremo y 
que su utilidad sería grande si le procurásemos despa-
char fuera del Reino. Ningún terreno más aparente para 
esta cultura que las orillas del río de ia Magdalena, que 
además se ven tan a propósito para la planta, facilitan 
su más pronto despacho hasta los puertos de Cartagena 
y Santa Marta, 
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TE DE BOGOTÁ 
95. En nuestros días se ha descubierto por el céle-
bre profesor don José Mutis una planta tan estimable 
como el té de la China y que según los buenos cono-
cedores se asegura ser más excelente y de mejores vir-
tudes que ésta. Ei tiempo y ias operaciones del Minis-
terio podrán colocar este género en el comercio con ta 
estimación que merece. No há muchos años que un 
inglés se quejaba de que los frutos de ta China agota-
ban el dinero de la Europa: contando entre ellos el 
té que se habia hecho como necesario y sin el cual 
no podia pasar su nación (i). Cuánto más útil, pues, 
sería para ia Gran Bretaña el comercio de este nuevo 
té, del que se podría proveer a mejor precio y a cam-
bio de tos géneros de sus fábricas, sin necesidad de des-
hacerse de su numerario. Es de esperar que esta nación 
política y comerciante adopte desde luego el uso de 
este género, que debe producir a nuestros cosecheros 
grandes riquezas. 
QUINA 
96. La quina, descubierta poco há de este iado de 
la linea y en cercanías det río de la Magdalena, debe-
ría ser para el Reino una fuente inagotable de bienes. 
Calcúlese que en todo ei universo se consumen anual-
mente cerca de ló.ooo arrobas de este género. Cada 
arroba puesta en Cartagena importa a razón de 2o rea-
les de plata la libra (Ó2¿ pesos), ganando el Erario in-
mensas sumas (2), Cada día va tomando nuevos crédi-
(1) Comercio de Holanda. 
(2) Últimamente se dejó este ramo de comercio libre a los vasallos, y 
con este motivo ba bajado la libra de quina puesta eo Cartagena desde 6 hasta 
8 reales, con utilidad general. El Gobierno hace mal comerciante (sic); por 
eeo se arruinaron las minas de esmeraldas de Muzo y las de plata de Santana. 
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tos este remedio, y es muy dificil que su despacho deje 
de ser seguro. 
97. Nada se sabe sobre si este género se estable-
cerá por cuenta del Rey, o se dejará en manos de los 
particulares. Lo cierto es que la avaricia del comer-
ciante jamás prevé las malas consecuencias de su trá-
fico por atender a la utilidad presente. La quina es un 
género de primera necesidad para ia salud del género 
humano: dejándolo en poder del comercio, presto se 
agotaría, como ha sucedido en Loja y Cuenca, en don-
de apenas se hallan tas preciosas plantas que las pro-
ducen, por la rapacidad de los comerciantes de Lima. 
Aun sin perjudicar a éstos, se podría muy bien estancar 
la quina de este Reino, para el surtimiento de ias boti-
cas de Europa e islas extranjeras, permitiendo al comer-
cio de Lima la extracción para todos ios puertos del 
mar del Sur, América Meridional, islas Filipinas y toda 
el Asia, en donde debe hacerse familiar tan prodigioso 
específico. 
CANELA 
98. Semejante a éste hay otro ramo de comercio en 
el Reino, de no menos utilidad pero que necesita toda 
la protección del Gobierno. Tai es el de la canela, que 
se halla ai sur de la cordillera de Andaquíes, hacia aque-
lla parte en que se suponen existió la antigua ciudad de 
Mocoa, capital de los indios omaguas. En varias rela-
ciones que se han presentado a los señores Virreyes de 
este Reino se ha apuntado, como cierta, la existencia, 
no sólo de ia canela, que lo es indubitable, sino dei cla-
vo, o giroflé, que se creía producción propia de las Ma-
lucas. 
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99. En la relación dei viaje practicado de orden 
superior por don Sebastián López a ias montañas de 
Andaquíes en 1783, se reconócelo mismo que acabo 
de decir. Hablando de las entradas que hacen los por-
tugueses a aquellos países por ei río Caquetá, se explica 
de esta manera: «Aprovechándose (los portugueses) de 
todos sus preciosos frutos en io que se incluye la extrac-
ción de las cortezas de unos árboles de canela muy sin-
gulares que ellos mismos llaman clavo-canela, porque 
sin cultivo alguno tienen el gusto exquisito y fino olor 
de ia de Ceilán, al mismo tiempo que la fragancia, sin 
la acrimonia ni la actividad del clavo». Y yo creo que 
esta planta de que dieron noticia a López es ia misma 
dei clavo, pues el porte, la consistencia y forma de ias 
hojas de ésta son muy semejantes a ias de ta canela, y 
es muy verosímil que por este motivo, equivocando los 
nombres, ia llamen clavo-canela. Confirma esta conje-
tura lo que afirma Mr. Domourier en el Estado Presente 
de Portugal, Capítulo 4.°, Libro 2.°, tratando de ios fru-
tos que sacan los portugueses del Brasil; dice: «ade-
más de esto traen bálsamo, clavo, canela, jengibre, 
etc.», y no pudiéndose comprender de dónde vengan 
este clavo ni aquella canela, si no es de las tierras inte-
riores, se viene en conocimiento de que el clavo de que 
habla Domourier es producción propia del país de ios 
canelos, y la misma que llama López clavo-canela. 
100. Sea to que fuere de esto, lo que no admite duda 
es ta existencia de los árboles de canela. También se 
sabe que esta especia necesita de cultivo y beneficio 
para que sus cortezas no tengan aquel gluten que ia 
hacen despreciable. Apliquemos nosotros todo el cui-
dado necesario, hagamos todas ias tentativas que se 
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puedan, y se verá cómo con el tiempo tenemos un ramo 
de comercio capaz por sí solo de enriquecer a la Na-
ción; pues se asegura que de sólo la canela y las aro-
mas salen del Estado todos tos años, de lo a 12.000.000 
de pesos ( t ) . 
101. Los fundamentéis de esta cultura se han puesto 
ya, encargándole al célebre Mutis los canelos que se 
trajeron de Andaquíes. Me causó particular gusto ver 
en Mariquita, nacidas y en buena disposición, diez y 
ocho de aquellas preciosas plantas, que sin duda pros-
peran cultivadas por las felices manos de un hombre 
tan grande como Mutis, que cuenta entre sus objetos 
favoritos los árboles de canela, como encargo singular 
del difunto Marqués de Sonora. 
102. Nosotros no sabemos apreciar bastantemente 
las diligencias del citado Mutis en investigar las pro-
ducciones preciosas de este Reino, sino cuando comen-
cemos a experimentar ias utilidades y ventajas que nos 
preparan. Les somos deudores del descubrimiento de 
la quina, de la determinación de la canela, dei té de 
Bogotá, y últimamente de la nuez-moscada, que ha 
encontrado en ios países cálidos de este Reino, y de 
que ha hecho manifestación ai Gobierno. Si nuestras 
conjeturas sobre ia existencia del clavo saliesen ciertas, 
se podría decir que poseemos ias mismas especias que 
los holandeses; y sería el colmo de nuestra indolencia 
si a vista de las grandes utilidades que sacan estos re-
publicanos de aquellos tres ramos, nosotros no tratá-
semos de entrar a la parte con ellos en sus ganancias. 
Los holandeses no perdonarán fatiga ni dinero para 
apropiarse las cosechas de las especias. Ya sea por 
(1) Comercio de Holanda. 
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titulo de conquista o pagando gruesas contribuciones, 
han empeñado u obligado a los habitantes de las islas 
dei Océano oriental a destruir todos ios árboles de cla-
vo, cuya cultura han ctincentrado en ia isla de Amboi-
na, de que son dueños. TaiTibién han llegado a destruir 
la canela de todos los lugares, a excepción de Ceilán, 
que poseen. Lo mismo ha sucedido respecto de ia pi-
mienta y nuez-moscada. De suerte que la Europa ente-
ra y casi toda el Asia se ven obligadas a recibir de sus 
manos estos objetos, 
103. Además de estos renglones de comercio, hay 
otros muchos que podrían dar ocupación a muchas fami-
lias dei Reino y grandes utilidades a la Nación: muchos 
de éstos se gastan en ia España misma introducidos por 
manos extranjeras. Haré una relación por mayor de 
ellos, sin detenerme en cada uno, por no ser necesario. 
104. Se hallan en el Reino maderas finas, como cao-
bas, granadinos, palo de rosa, manzanillo, ébanos, no-
gales y otras muchas que llevadas a España servirían 
para toda especie de muebles. De construcción son 
abundantísimas las mismas caobas, los cedros, ma-
rías, etc, 
105. De drogas medicinales se encuentran a cada 
paso en casi todas las tierras calientes; principalmente 
en las orillas del rio de ia Magdalena, las siguientes: 
^ guayacanes, o palo santo, que se aplica con buen suce-
so contra el mal venéreo; et palo matía que destila el 
aceite de canime, llamado por algunos cabima y aceite 
de maría por otros, excelente para curar llagas; sangre 
*• de drago, de virtud astringente y de mucho uso en las 
tinturas; la raicilla o bejuquillo, cuya virtud conocen 
todos, la hay en Simiti, no lejos de Mompós, y también 
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en Mariquita, descubierta por Mutis; el jengibre, la 
calaguaia, contra ios tumores y vómitos: ia zarzaparrilla, 
tan aparente para curar ei gálico y fortificar el estómago: 
el sasafrás, contra la hidropesía; el algarrobo, que da 
una resina con que se alumbran ios indios, y siive para 
limpiar cuadros o pinturas viejas; el árbol de bálsamo 
benjuí, etc. Para tinturas, ei brasil, el moraiete, y en tos 
países fríos, ia rubia o granza, conocida con ei nombre de 
raicita, de que hay innumerables, y crece sin cultivo en-
tre los barzales o rastrojeras. Todos conocen en Carta-
gena et árbol que produce ia lana de ceiba. Se me ha 
asegurado que en la Provincia de Santa Marta, hacia el 
Valle Dupar, se encuentra también ei ruibarbo, tan bue-
no como ei de ia China. 
106. Se hallan asimismo la coca, de gran consumo 
entre las gentes de la Gobernación de Popayán, y que 
tos orientales usan con ei nombre de betele, admira-
ble para fortificar ei estómago y que aseguran comunica 
una especie de vigor singular; los tamarindos, fruto co-
munísimo de ios países cálidos, de uso muy frecuente 
en la curación de varias enfermedades. cEs de desear, 
dice un autor, que se fomente este fruto en nuestras Pro-
vincias de América, para eximirnos enteramente de los 
tamarindos extranjeros* ( i ) . 
107. La raíz de china se halla en varias partes del 
Reino. Las plantas que producen el áloe o acíbar son 
también comunísimas, y entre ellas hay una muy espe-
cial que los naturales llaman pita; de las hojas de esta 
planta se saca una hilaza a manera de cáñamo, de 
que se fabrican medias, redes y varias otras cosas 
de mucha duración. Beneficiada ia hoja con inteligencia, 
(1) Ortega, Viaje d t C i r ín . 
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sería tal vez este hilo de mejor uso que el mismo cáña-
mo, por la fortaleza de sus fibras. El fique, que se saca de 
otra especie albar, sirve tambii'-n a los mismos usos, aun-
que su hilaza es un poco más gruesa. De esta planta, 
que en Nueva Espai"ia llaman maguey, se hace ei pul-
que, bebida deliciosísima para aquellos indios y de que 
hay un largo tratado en nuestras leyes, 
CACAO 
108. Animada una vez la agricultura, se podrían 
extraer del Reino los cacaos del rio de la Magdalena, 
que sólo conocen ventaja a los de Soconusco, Los de 
Cúcuta y Guayaquil se cambiarían también en mayor 
cantidad. 
COCHINILLA 
109. No se ha hablado basta ahora de la cochinilla 
dei Reino, porque ni se cultiva, ni se beneficia, ni se 
exporta. No puedo adivinar la causa de un descuido 
tan grande, en un ramo como éste que hace uno de tos 
renglones más seguros y ricos del comercio de Nueva 
España, Según el estado que tenian los frutos de Indias 
en Cádiz el año de r775, valía cada libra de cochinilla 
o grana fina 4 pesos. Véase ahora cuánto hubiera ga-
nado el-'Reino si lo que aqui se da silvestre, lo hubie-
ran beneficiado y remitido a España, 
110. En ias mismas calles de la ciudad de Tunja, 
en las cercanías de Santafé, y casi en todas las tierras 
frías del Reino se ven innumerables nopales o tunos, 
cargados de aquellos preciosos insectos que produce la 
cochinilla. Ei indio indolente se aprovecha de ella para 
el colorido de sus cortas lanas, cogiéndolos sin razón 
ni cuidado, mientras el diligente mejicano hace de ella 
un manantial de bienes. 
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111. La cochinilla permanecerá probablemente en 
el estado en que se halla, si una sociedad patriótica no 
toma por su cuenta su cultivo y extracción. No há mu-
cho tiempo que se formó expediente en el Superior Go-
bierno promovido por el Excelentísimo sefior don Ma-
nuel Flórez sobre ei beneficio de este precioso tinte. A 
este fin se pidieron a Nueva Espafia las noticias necesa-
rias sobre el cultivo de los nopales, tiempo de cosechar 
ia cochinilla y preparaciones que exige, hasta llevarla a 
Espafia, Estas relaciones vinieron puntualmente, se hi-
cieron publicar en aquel tiempo, se convidaron las gen-
tes a la plantificación y cultivo de este nuevo ramo, cu-
yas utilidades se hicieron públicas; pero la cochinilla 
se quedó en el mismo descuido en que estaba. 
112. No es obra ésta del Gobierno: lo es de un Cuer-
po ilustrado y consistente entre cuyos individuos se ha-
llan algunos capaces de emprender las tentativas, nece-
sarias a un nuevo ramo de industria. Las resultas, que no 
pueden menos que ser felices en el de la cochinilla, ani-
marían poco a poco a los demás, y este es el único medio 
o motivos de esperar que dentro de algunos años se vea 
el Reino en estado de enviar a Cádiz considerables por-
ciones de cochinilla, con utilidad general del comercio. 
TABACO 
113. Entre los objetos comerciables de agricultura 
nacional no omitiré colocar ei tabaco, aunque hoy se 
halla en todo el Reino estancado por cuenta de la Real 
Hacienda, Supongo que este asunto requiere reflexiones 
bien precisas y que juzgo se escaparon a los que pensa-
ron estancarle a beneficio dei Erario, 
114. Por los estados de ias rentas estancadas, que 
se remiten a la Superintendencia General, se ve que la 
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d e tabacos , en todo lo q u e c o m p r e n d e la adminis t rac ión 
de Santafé, sólo p roduce al Rey , en afio común, de 40 a 
50 .000 pesos l ibres. Esta adminis t rac ión abraza los luga-
res más pob lados del Re ino , y todas ias tierras frías, en 
d o n d e ei consumo es na tu ra lmen te muy g rande por ias 
c i rcunstancias dei t empe ramen to y por la cos tumbre ge-
neral de dar tabaco a todos tos q u e llegan d e visita, aun 
entre ias gentes más pobres . Si ei tabaco corriera por 
cuenta de los par t iculares ca rgándo le un derecho de b e -
neficio en cada ar roba , estoy seguro q u e producir ía a la 
Real H a c i e n d a m u c h o más. Esto evi tar ía los salarios de 
gua rdas , admin is t radores , e tc . , cuyos indiv iduos serían 
útiles d e otro m o d o d i r ig iendo su apl icación a ias fae-
nas del campo u otras ventajosas ai Re ino : cesarían las 
vejaciones de ios pueblos , dejaría de quejarse de un es-
tablecimiento que hasta hoy le cuesta suspiros y lágri-
m a s . Este pensamien to no es impract icable , pues en ia 
Provincia d e ios L lanos se halla es tablecido con ut i l idad 
reciproca dei Rey y del vasallo. 
115. Pero mi opin ión es que valdría más a ia Nac ión 
en general la absoluta l iber tad dei t abaco . Noso t ros no 
p o d e m o s prescindir de que este género es tan comercia-
ble como ei afiil, la g rana , ei a lgodón , e t c . Es tos objetos 
salen libres de ias colonias francesas e inglesas, y aun de 
nues t ros puer tos , to que les asegura un despacho más 
fácil. C o n c e d a m o s l ibertad ai t abaco , an imemos su ex-
por tac ión pr inc ipa lmente a las islas, en d o n d e no ie pue-
den cultivar por ia escasez de te r reno , y se verá cómo ei 
tabaco se hace un objeto muy impor tan te para el R e i n o . 
F u e r a de que rec ib iendo el Rey de manos d e ios p o r t u -
gueses una crecida porción de es te fruto, ¿no seria mu-
cho mejor, y aun más conforme a las benéficas ideas 
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que reinan hoy, tomarlo de sus propias colonias, cuya 
riqueza constituye ia general de la Nación? De este 
modo es como se debe enlazar el fomentn de ia Madre 
Patria y el de sus dominios de ultramar. El ejemplo de 
tas colonias francesas e inglesas ros debía hacer más 
sabios en materia de comercio y de economía. Todos 
ios géneíos propios de estas colonias salen libres para 
Europa, y aun a muchos se les permite la venta en las 
colonias extranjeras. 
COBRE 
116. El cobre se saca en varias partes de este Virrei-
nato; pero el mejor es ei de Moniquirá, en ei distrito de 
ia ciudad de Vélez. Su precio en la misma mina es a 
razón de 12 pesos el quintal. Facilitado ei camino de 
Carare, valdría en Cartagena poco más de 14 pesos, 
y se podría dar en Cádiz mucho más barato que el cobre 
del Perú y Nueva España, que valía en el año de 1775 
de 23 a 24 pesos de plata. Debe suponerse que este 
metal bajaría todavía de su actual valor, si se animara 
su extracción; pues en el día, por falta de ésta, apenas se 
cultivan aquellas minas tan abundantes. 
PETRÓLEO 
117. En varios parajes se encuentran ei de neme, 
cope, petróleo o brea mineral, de la que hacen algún 
consumo los dueños de champanes y otras embarcacio-
nes menores del giro del río Grande, para sus carenas y 
r:omposiciones. Mezclada esta brea con ei aceite de un 
árbol que llaman catibo de mangle, hacen una excelente 
preparación con que preservan los barcos de la broma, y 
les dura por mucho tiempo. Me acuerdo haber leído en 
una gaceta inglesa del año de 1787, que los ingleses de 
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Norteamérica habían descubierto una brea mineral con 
que daban de firme a sus navios, sin que la broma pu-
diese acometerlos. Es regular que la brea de que habia 
aquella gaceta sea la misma que nosotros conocemos 
con los nombres referidos, 
118. Si es cierto io que se dice de ella, sería este 
género muy provechoso a la marina nacional. El Go-
bierno podría mandar hacer ias experiencias necesarias 
para aclarar este punto tan interesante. Lo que yo sé 
es que en todo el rio de la Magdalena no se emplea otra 
brea para el uso de aquellos barcos, y que personas in-
teligentes de ia villa de Mompós me han asegurado que 
les va muy bien con ella. Por si importase, bueno es ad-
vertir que nuestra brea se halla en prodigiosa abundan-
cia en el Chaparral, jurisdicción de Ibagué, en un sitio 
que llaman Amoya; en Rioseco, cerca de la Villa de 
Honda, en Barrancabermeja, más abajo de San Barto-
lomé, sobre el río de la Magdalena, en los Llanos de San 
Martín, etc. 
TRAPO 
119. El trapo se desprecia aquí continuamente. En 
Espafia produciría muchas ventajas a ias fábricas de pa-
pel, y haría un articulo de retorno. Con todo, valdría 
tal vez más permitir aquí, y aun fomentar una fábrica 
de papel basto para varios usos, en que podría emplear-
se mucha gente. La España por sí sola no puede surtir 
con sus fábricas de papel a toda la América: mejor sería 
que ei dinero que se llevan ios extranjeros por este ar-
tículo circulase entre sus moribundas colonias, 
120. Hasta aquí hemos hablado de los ramos más 
preciosos que tiene el Reino, de los cuales podrá hacer 
un comercio exterior muy ventajoso. Todavía posee 
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otros que sólo sirven al consumo interior animando la 
comunicación de sus Provincias, Tales son los lienzos 
bastos, que se fabrican en la Villa del Socorro y San Gil, 
que son llevados a Antioquia, Popayán, Neiva, Mérida, 
etc., y es el único renglón por donde entra algún dine-
ro en dichos lugares. De paso haré una reflexión, y es 
que, sin embargo de no haber al líminas algunas, se man-
tiene la gente con más aseo, se multiplica la población; 
la labranza, aunque imperfecta, se halla en mejor pie 
que en otras partes; se advierte más civilidad en el pue-
blo, y sus habitantes viven más gustosos. Atribuyo esta 
diferencia a las fábricas de lienzos que aseguran el sus-
tento al tejedor, a la hilandera, y al labrador que siem-
bra el algodón, que ie es su verdadera mina. En las de-
más Provincias donde no hay este auxilio, la población 
se reduce a unos pocos labradores, cuyos frutos se in-
vierten en su propia manutención. De este aspecto son 
casi todas ias tierras frías, creciendo el mal cada día más 
con la.introducción de harinas inglesas en Cartagena, 
que han hecho cruzar los brazos a la mayor parte de 
sus labradores. 
121. La Provincia de Vélez abunda en ingenios de 
cañas dulces; sus mieles tienen mucho consumo en Chi-
quinquirá, Villa de Leiva, Tunja y Sogamoso, donde la 
apetecen para la composición de la chicha. También 
surte Vélez a la capital de varios géneros de conservas 
de guayaba, que se hacen allí con gian primor. Se regu-
la que por este solo renglón entran en Vélez todos los 
años 6.000 pesos. 
122. De Pamplona y Cúcuta sale casi todo el cacao 
que se consume en el Reino. El precio de una carga de 
este género de lo arrobas, o 6o miliares, vale en el 
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mismo Cúcuta de 12 a 15 pesos, y en Santafé 30, poco 
más o menos. Lo mismo casi en lo restante del Reino, 
donde es de un consumo general. 
123. Por más que he hecho, no he podido conseguir 
una razón dei número de cargas de cacao que salen 
anualmente de Cúcuta, Lo único que he podido averi-
guar es que las cosechas son alli muy abundantes y el 
cultivo muy prolijo. Después que la Intendencia de Ca-
racas redujo la saca de cacaos de Cúcuta para Nueva 
España a 6,000 arrobas, han decaído considerablemen-
te aquellas plantaciones que la seguridad del despacho 
hacía próspera en otros tiempos, 
124. La Provincia.de ios Llanos de San Juan y Ca-
sanare envía todos los años considerable número de ga-
nados a Sogamoso, Tunja y demás tugares de este Co-
rregimiento. Manda también lienzos a Santafé, que son 
estimados por su finura, y llevados a Antioquia y Cho-
có. Recibe ropas de Castilla y todos los demás frutos 
de España, algunas harinas de Sogamoso, panelas y 
otros renglones de muy corto valor, 
125. Girón manda a Mompós cacao, lienzos bastos 
para ei surtimiento de ios negros de minas, panetas y 
otros dulces. Recibe en retorno ropas de España. 
126. Sogamoso, Tunja, Villa de Leiva y lugares cir-
cunvecinos llevan a Santafé y Honda harinas, cordoba-
nes y mantas de tana, trayendo ropas y géneros de Es-
pafia. Antioquia, Chocó, Popayán y Neiva son ias Pro-
vincias que pagan toda ia balanza de los frutos euro-
peos. Los retornos de aquéllas vienen en oro, el cual 
sirve para reemplazar ei valor de lo que recibimos de 
fuera del Reino y no podemos reemplazar con frutos. 
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127. Si alguna vez conseguimos que ios muchos de 
que abunda el Reino se mejoren y entren en la circula-
ción general del comercio, nos podremos lisonjear que 
con ellos tendremos más que suficiente para surtirnos de 
los géneros de Europa que nos sean necesarios, mejo-
rando nuestra población e industria, sin dejar de la 
mano el cultivo de nuestras preciosas minas de que voy 
a hablar, 
MINAS 
128. Contemplando las cosas filosóficamente, se de-
bía desear que el cultivo de ias minas se abandonase 
para siempre. La política tampoco está muy de acuerdo 
con sú beneficio, y sóio bajo ciertas condiciones y cir-
cunstancias se puede contemplar como ventajoso. Ei 
laboreo de minas en el modo que hoy se practica en ias 
de oro, además de ser destructivo de ia población, en-
carece de tai suerte ios jornales y maniobras, que por io 
general entorpece et adelantamiento de ta agricultura, 
la que siempre es cadente en tos países mineros. Entre-
tenidas ias gentes con las vanas esperanzas de alcanzar 
la suerte, que uno u otro ha logrado en el beneficio de 
minas, descuidan dei todo los demás objetos de indus-
tria; se empeñan cada día más, y no correspondiendo 
ios sucesos a los conatos, se arruinan, y arruinan consi-
go a todos aquellos que se dejan engañar con sus vanas 
esperanzas. 
129. Por io que hace al metal, sabemos que en cuan-
to signo representativo de las cosas puede ser reempla-
zado por el papel, como se observa entre las naciones 
más comerciantes y sabias. También pueden suplir por 
él otras varias cosas. En ios reinos de Nueva España 
se usa con mucha facilidad de los granos de cacao, con 
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tos cuales se compra todo lo necesario al consumo cuo-
tidiano. Las Provincias de Antioquia, Chocó, Barba-
coas, Neiva, etc., de este Virreinato, han sido y serán 
dependientes precisos, no obstante de sus muchos me-
tales, de ias demás agriculturas e industrias. La po-
blación de ia Provincia de Antioquia, que es la mejor 
de las que he nombrado, que por la variedad de sus 
temperamentos ie permite alguna atención a ia labran-
za, ascendía en io comprensivo de su gobernación a 
40.000 almas en el año de 1786, número muy corto res-
pecto de ia población de las dos villas de San Gil y So-
corro, en donde no hay más minas que un poco de in-
dustria. 
130. No se diga que los países abundantes de mi-
nas, al consumir muchos frutos, así de agricultura, 
como de comercio, necesariamente deben hacer flore-
cer una y otro, pues nada se observa menos que la 
armonía entre las minas y el campo. Las gentes prefie-
ren a cualquiera ocupación la esperanza de hallar entre 
tas arenas de los ríos algunos tomines de oro con que 
pasar et día miserablemente. Y a excepción del plátano, 
que crece casi sin cultivo en aquellas provincias, todo 
io demás les entra de otras muy distantes, excesiva-
mente caro y de mala calidad. 
No obstante, en ei estado presente del Reino, en que 
no tenemos abundancia de frutos que cambiar por ios 
que vienen de Europa, son necesarios ios trabajos de 
minas para pagar ia multitud de mercaderías que reci-
bimos anualmente. Debemos, pues, procurar que esto 
se haga con la mayor economía posible a fin de aprove-
char lo más que se pueda estos tesoros de convención. 
Empecemos por las minas de oro, que son tas más comu-
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nes y las únicas que se laborean en el Reino por cuenta 
de particulares. 
£1 modo con que se cultivan en el día es por medio 
de negros esclavos, cada uno de ios cuales vale en el 
Chocó, Barbacoas y Antioquia muy cerca de 500 pesos. 
Pocos mineros se hallan en estado de comprar 50 o 100 
negros, por cuya razón se ven poquísimos en unos terri-
torios tan extendidos. Por cálculos bien aproximados se 
ha computado que entre minas ricas, medianas y pobres, 
unas con otras sacará el negro más diestro la sexta parte 
de una onza de oro, o dos pesos cinco reales, excepto 
det real al dia. En el afio dividen los trabajos por 
mitad, empleando la una en la extracción y caza de las 
arenas auríferas y la otra en su lavada. Quitando 90 de 
los 365 dias del afio, por razón de ias fiestas, quedan 
útiles 285, de ios cuales sólo se emplea la mitad en 
lavar las arenas menudísimas, que producen por cada 
negro 374 pesos ¿ real. 
Como los víveres son extremadamente caros en las 
tierras de minas, supondremos que por razón de ellos, 
vestuario y enfermedades, gaste diariamente un negro 
4 reales, quedando a favor de su amo 191 pesos 4 y ¿ 
reales, anualmente. Quitemos por razón de herramienta, 
gastos de bateas y otras menudencias de poca consi-
deración, 8 pesos todos ios afios ai respecto de cada 
negro, y quedan 183 pesos 4 y ¿ reales, o poco más de 
90 pesos de oro. Rebajados de este producto los dere-
chos de quinto, fundición, amonedación, etc., apenas 
quedan a favor del minero 80 pesos de oro, o 160 de 
plata. 
De manera que suponiendo que un minero manten-
ga su mina corriente con 50 negros, gana todos los afios 
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8,000 pesos, pero son muy pocas las minas de estas 
conveniencias. Lo contrario sucede casi en todas ellas, 
y así vemos diariamente mineros arruinados e insolven-
tes, que no tienen otra cosa que ei deseo de volver a ias 
minas, pues el que una vez tomó semejante profesión, 
contrae una especie de manía que sólo se ie borra con 
ia muerte. 
La falta de subsistencia a precios cómodos, las veja-
ciones de los gobernadores y sus tenientes, ia carestía 
o totai imposibilidad de conseguir negros (i), laignoran-
cía de la minería, ia falta de instrumentos y máquinas 
para ios desagües y rompimiento de vetas, ocasionada 
por la carestía dei hierro; finalmente, ios malos caminos 
que impiden el comercio y concurrencia de vendedo-
res, entorpecen extraordinariamente el progreso de ias 
minas del Reino. 
La abertura de los caminos facilitaría ios víveres y 
avíos de las minas a mejor precio que el que hoy tie-
nen: la extracción dei hierio de las minas del Reino 
animaría en gran parte el beneficio de ios minerales 
preciosos; pero lo que sobre todo daría consistencia a 
este ramo sería sin duda el establecimiento de un cuer-
po de minería, a imitación de los dei Perú y Nueva 
Espafia. 
Con ta erección de este cuerpo (se explica el sabio Di-
rector de Minas de Mariquita, don José d'Elhuyart, con 
fecha de 17 de julio de 1782) se evitarían ios inconve-
( l ) El aito de 1767 habla en Antioquia 4.296 negros, en el Chocó 3.054 y 
eo Popayán 9.313, inclusos los del servicio doméstico. Por todon componen 
16.663. Por este solo rasgo se conoce claramente la gran decadencia de nnes. 
tras minas. Los tranceses raanlieneu en las tres colonias de Martinica. Santo 
Domingo de Gnadalupe, más de 250.000 esclavos. 
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nientes que han impedido ei progreso dé l a s minasen 
este Reino, y se fomentaría ia extracción de los tesoros 
que encierra en su seno. El mayor de ios inconvenien-
tes que tiene la minería en ia actual situación es estar 
confiada la administración de la justicia de este ramo a 
unos sujetos que, aunque sean letrados, con dificultad 
entienden bien ei sentido de ias leyes, por estar éstas 
fundadas sobre ia práctica dei arte. No hablo de las 
extorsiones continuas que están padeciendo ios pobres 
mineros por la avaricia de sus gobernadores, que los chu-
pan como sanguijuelas hasta quitarles todo el nervio y 
fuerza para poder continuar sus labores, atropeiiando las 
leyes que recomiendan este punto como el más intere-
sante para el bien general dei Estado. Y si la necesidad 
ha hecho ver que para ia prosperidad del comercio con-
venía confiar a este mismo gremio la ejecución de las 
leyes de su ramo, ¿con cuánta más razón debe darse ia 
misma prerrogativa a la mioeria, cuyas leyes son mucho 
más complicadas y de más difícil ejecución para cual-
quiera que no esté versado en ellas.!* En Méjico se ha 
acrecentado visiblemente ia extracción de la plata de 
las entrañas de la tierra después de la creación del cuer-
po de minería, y ahora durará eternamente ta memoria 
del Ministro que la plantificó. 
Reducida ia administración del ramo de minas a un 
Director, un Fiscal, un Contador y un Tesorero esco-
gidos entre los mineros más inteligentes del Reino, se 
evitaiian los inconveniente» que sufre hoy este impor-
tante objeto de riqueza nacional. 
De ios dos pesos por cada marco de oro que son tos 
derechos de amonedación, o señoraje, que tiene conce-
didos Su Majestad a tos mismos mineros por su pobreza 
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y por un término que va a expirar, se podría formar un 
fondo anual para adelantar en ei mismo ramo, ya sea en 
avances a los mineros pobres, ya en la creación de una 
escuela de mineralogía en la capital, adonde se iniciasen 
tos jóvenes de las Provincias en una ciencia tan útil; 
ya en fin, en ia satisfacción de ios salarios de los em-
pleados, y otros varios objetos que iria descubriendo el 
tiempo a proporción de ia instrucción dei Reino. Según 
las noticias que han comunicado ias Cajas Reates acer-
ca del oro que se funde en ellas, se computa que un 
año con otro producen nuestras minas 2.000.000 de pe-
sos, o 20.000 marcos de oro. De cada marco correspon-
de al Rey, de amonedación, 2 pesos, y según esta cuenta 
quedan a favor de Su Majestad 40,000, que son los que 
tiene cedidos a beneficio de los mismos mineros. Cóbre-
se en adelante este derecho para el fondo del cuerpo de 
minería, y se verá florecer este ramo con aprovecha-
mientos de innumerables minas que hoy se hallan olvi-
dadas por no haber caudales con qué laborearlas. Plan-
tificado este deseado establecimiento, podrían adoptarse 
las mát.]uinas o molinos económicos que proyectaba el 
Conde de Casa de Gijón, En efecto, por medio de estos 
molinos se saca en Ginebra de un 2¿ a 3 por 100 de las 
basuras y crisoles viejos de las platerías, sin más costos 
que la mitad de dicho producto. Refiere Gijón que de 
las arenas del río Arbe, que pasa por Ginebra, siendo in-
numerabilísimas, sacan los dueños de los molinos media 
onza de oro bajo en cada 800 libras y en el corto es-
pacio de 24 horas. Concluye, pues, que siendo muchí-
simo ei oro que se desperdicia en América por el im-
perfecto modo como se recoge, y abundando nuestras 
arenas de este precioso metal, rendiría un molino en los 
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lavaderos del Chocó, Antioquia-, etc., en las mismas 24 
horas, dos onzas y dos tercios de oro de 20 a 21 quila-
tes, supliendo el molino por 13 negros, de los cuales 
hemos advertido saca cada uno la sexta parte de una 
onza diariamente. Así, pues, el minero que lograse 
poner 4 molinos dejaría de comprar, alimentar y ves-
tir, lo que es más, dejaría de tiranizar en el trabajo algo 
más de 50 negros, porque los 4 molinos le producirían 
tanto como ellos podrían contribuirle con sumo trabajo 
y sudor de su frente. 
El mismo Conde de Gijón advierte que estas máqui-
nas son costosas, y así sólo el cuerpo de minería sería 
capaz de costearlas desde Ginebra. Pero establézcanse 
estas máquinas, o quédese el beneficio de las minas de 
oro en el mismo pie de hoy, siempre es necesario valer-
nos de la robustez y firmeza de los negros para su bene-
ficio. 
Hablo de las minas de oro cuya veta sigue superfi-
cialmente sobre la tierra; porque la experiencia ha ense-
fiado que en las de alguna profundidad no aguantan los 
negros y perecen indistintamente. Hasta ahora ha sido 
privativo de las naciones extranjeras el trato de negros. 
Los nuestros los compraban en Jamaica, Curazao y 
Cabo Francés en derechura desde Cartagena y Santa 
Marta, Su Majestad, para estimular más e.ste trato indis-
pensable, había reducido ios derechos de entrada en r785, 
a razón de 9 pesos por cada cabeza sin distinción de cali • 
dades. Muchos trajeron partidas considerables; pero con 
la erección de la Compañía de Filipinas se prohibió nue-
vamente este trato, por considerarse másventajoso en 
manos de este cuerpo nacional. Ignorólas resultas de 
Pensamientos P. - 4 
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estas disposiciones ( i) . Por lo que hace a mi intento, 
sólo hallo conveniente la totai extinción de derechos de 
entrada en tos puertos de Indias, Mientras esto no se 
verifique, será imposible sacar ias minas dei estado de 
languidez que tienen, porque ios crecidos derechos de 
entrada, alcabala, salida, etc., vienen a importar en los 
negros sumas excesivas, que no pueden sufrir los mine-
ros, y si los toman fiados se arruinan con los intereses, 
y paran por fin en insolventes, como todos los días se 
observa en el Chocó y demás partes, 
I Facilitado este paso y abierta la navegación del rio 
' de Atrato, sería la Provincia del Chocó una de las más 
ricas del mundo. Sus minerales son copiosísimos y de 
muy buena ley, y además abunda la platina, que no 
es menos estimable que el oro, con que sóio le falta et 
fomento necesario. 
De paso advertiré, y esta advertencia es muy necesa-
ria e importante, que en los países en donde abundan 
los arroyos que llevan oro envuelto en sus arenas, salían 
antiguamente las gentes a emplear aquellos dias en la -
varlas sacando por medio de esta industria algunas pa-
juelas que les indemnizaban del trabajo. Muchas por-
ciones de éstas hacían ai cabo del año cantidades con-
siderables; y hé aquí que sin perjudicar sus trabajos or-
dinarios se entretenían los lavadores con utilidad pro-
pia y del Estado, que aprovechaba aquellos metales de 
que habiía carecido sin esta industria. 
Por desgracia, se mandó en 1780 que estos lavadores 
de oro, o mazamorreros, como comúnmente los llaman. 
( l ) Posteriormente se ba concedido para tos puertos menores, en donde ba 
mandado et Rey, ee dé a los introductores un doblón de a 4 pesos cada cabe, 
za, por vía de premio. Dedicándose a la agricultura, después se derogó este 
premio y se bs renovado la libre introducción. 
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se matriculasen en las Cajas Reales de sus Distritos, y 
pagasen todos ios afios 18 tomines de oro, o 4 pesos de 
plata por cada individuo, con especificación de que sa-
casen o no sacasen, lavasen o nó por enfermedad o cosa 
semejante, quedaban obligados a esta capitación; en 
cuya consecuencia sólo los matriculados pueden benefi-
ciar aquellas arenas preciosas, Pero como los más toma-
ban semejante ocupación más bien por aprovechar los 
ratos libres que por hacer profesión de ella, resultó de 
aqui que desmayó casi del todo esta práctica. Muchos 
no pudiendo tolerar las vejaciones de los ministros que 
corrían con la recaudación de aquel ramo, abandona-
ron los lavaderos por este motivo; otros por no hallar las 
ventajas que se habían prometido. Con que el Reino se 
halla falto dei oro que sacaban los mazamorreros, y el 
Rey pierde los derechos que causarían precisamente 
aquí y a su entrada en Espafia. Que se restituyan las 
cosas a su estado primitivo, dejando libre, y sin trabas 
este verdadero ramo de industria, y se verán circular en 
las Provincias más de dos o tres arrobas de oro que hoy 
yacen envueltas en las arenas de los ríos. De sólo la 
Provincia de Girón me han asegurado se habrá dejado 
de sacar más de una arroba: es de creer que de las Pro-
vincias de Neiva e Ibagué, cuyos arroyos son mucho 
más ricos, se hayan perdido otras tantas. ¿Qué habrá ga-
nado el Rey con ios derechos de matrícula? Poco, o 
nada; pero esta es ia suerte de ias Provincias que se go-
biernan por quienes están muy distantes de aspirar al 
bien de los pueblos, y sólo hacen mérito en la Corte 
del aumento aparente del Real Erario, aunque verdade-
ramente le destruyan arruinando a los vasalios de Su Ma-
jestad. Pero vamos a la platina. 
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PLATINA 
Este octavo metal, que reúne en sí, según la expresión 
de Baumé las propiedades del oro y la dureza del hie-
rro, ha excitado en el día una gran fermentación en Es-
pafia, A consecuencia de las experiencias químicas de 
Chevenaut, por las que se ha llegado a conseguir la ma-
leabilidad y ductilidad de ia platina, se ha reservado 
Su Majestad toda la que se halla en sus dominios para 
usos propios de su real persona. 
Debemos suponer que en ninguna otra parte se halla 
la platina que en ias minas de oro dei Chocó y Barba-
coas, Se encuentra comúnmente mezclada con el oro, al 
cual parece sirve de matriz, y es a veces tan abundan-
te, que los mineros se ven obligados a abandonar ias 
minas en que abunda, por el mucho trabajo que les cues-
ta separarla del oro. 
Supuesto, pues, que la platina entra hoy como un tercer 
metal precioso en ei uso de ios hombres, es consiguiente-
mente un nuevo ramo de riquezas para este Reino, 
si nos sabemos aprovechar en ei modo de extraerla. 
En 1787 mandó ei Rey fijar a la platina el precio de 
la plata en caso que no se pudiese conseguir de otro 
modo, y que a este precio se pagase de sus Reales 
Cajas. La gracia que por esta providencia hacía el Rey 
a los mineros se convirtió en verdadera extorsión por 
haberse procedido aquí sin conocimiento de causa. Se 
entabló el rescate de la platina, primero a 4 reales libra, 
después a peso, y últimamente a 2, Estas providencias, 
cuya variación manifestaba su flaqueza, surtieron tan 
poco efecto que no se consiguieron las cantidades que 
necesitaba Su Majestad, de que resultó querer remediar 
un yerro con otro. 
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Se pensó en trabajar por cuenta de la Real Hacienda 
las mejores minas de platina, y hé aqui cómo fue nece-
sario despojar de sus minas a los particulares convirtien-
do en su contra lo que el Rey quería fuese en su favor. 
De aquí la complicada máquina de una administración 
de minas en que los asalariados por cuenta dei Rey, y 
muy poco interesados en la mucha o poca extracción 
de platina, necesariamente ponen muy poca atención en 
su beneficio. 
De aquí también ia necesidad de comprar negros es-
clavos por cuenta del Rey para esta empresa, en que se 
consumen muchos caudales por falta de economía. Los 
soldados de sobrestantes de los trabajos, en lugar délos 
envejecidos mineros que poseen los conocimientos prác-
ticos del beneficio, y en fin, otra multitud de propósitos 
que nadie es capaz de imaginar. De suerte que por este 
método costará al Rey una libra de platina tanto como 
una de oro. 
Trabajar una mina de platina de cuenta del Rey es 
lo mismo que trabajar una mina de oro de propia cuen-
ta sólo por sacar oro, cuya poca utilidad indican los po-
bres mineros del Chocó, todos empeñados y casi perdi-
dos. Cotéjese ahora la diferencia en los trabajos por 
unos sujetos prácticos en esta ocupación; y con las ma-
yores economías, y ios que se pongan por cuenta det 
Key. Vuelvo a decir que una libra de platina extraída 
por este método costará al Rey una libra de oro, o qui-
zás más. 
Es probable que una vez hecho de moda este metal 
en Europa, llegue a ser la magnificencia de los reyes, o 
lujo de los grandes señores, tanto como ei oro, y enton-
ces, ¡qué provecho para ias gentes del Chocó si se deja et 
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beneficio por su cuenta! Sábese que un particular gasta 
mucho menos en cualquier empresa que el Soberano. 
Probablemente, pues, ie ha de salir menos dispendioso 
el beneficio de ia platina,y hallando ventajas en vender-
la al Rey por un precio cómodo, no es creíble la pase a 
manos de extranjeros, de las cuales, además del riesgo, 
tal vez no sacaría la misma utilidad. Mi parecer es que 
se deje libre la extracción de la platina a los mismos 
mineros. Que se ponga el precio de 8 pesos a cada 
libra; que se prohiba a los particulares la compra de 
ella, y se verá abundar este metal, porque entonces los 
mineros tendrán utilidad en labrarla y escogerla, como 
hacen con el oro. 
Es cierto que por este método tan sencillo conseguirá 
el Soberano toda la platina dei Chocó: los vasallos logra-
rían este nuevo fomento, y se evitarían a la Real Ha-
cienda los fraudes y crecidos gastos de una administra-
ción de este género, que sólo seria conveniente cuando 
de otro modo no se pudiese conseguir la platina, o cuan-
do las ganancias fueran tan efectivas que tuviese por 
conveniente el Soberano apropiarse enteramente su be-
neficio. ¿Qué recurso les quedaría a los pobres vasallos 
si el Rey tomase por su cuenta todos los renglones úti-
les, y el cultivo de las minas de oro, plata, etc.? «¿Con 
qué podrán mantenerse su vida las pobres gentes, decía 
el Emperador Teófilo, si nosotros tomamos sus arbi-
trios?» (i). 
Para que no se extravíe la platina y toda vaya al Te-
soro Real se podrán adoptar ias mismas regias que se 
practican para quitar ei fraude en los quintos de oro. 
Los oficiales reales de las respectivas Provincias podrán 
( t ) Zamoroa. 
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correr con este nuevo ramo, del mismo modo que han 
corrido hasta aquí con el cobro y percepción de aque-
llos derechos; entre tanto yo no hago más que decir mi 
dictamen con sencillez, sin aspirar a tono magistral, de 
que estoy muy ajeno. Todo hombre como miembro de 
la sociedad tiene derecho para decir lo que le parezca 
útil y ventajoso a su patria. Si me engafio en mis dis-
cursos, seré disculpable por haberlo hecho con buena 
intención de servir al público con mis reflexiones (i). 
Veamos ahora el estado de ios minerales de plata del 
Reino. 
PLATA 
Es cierto que en otro tiempo se cultivaban las minas 
de Mariquita y de Pamplona con notables utilidades, y 
aunque rebajemos mucho de lo que escribieron de ellas 
tos escritores del siglo pasado, queda todavía indubita-
ble la abundancia del mineral precioso que encierran en 
su seno las famosísimas montañas de La Montuosa y ve-
tas en Pamplona, Lajas y Santa Ana en Mariquita. 
Convencido de esta verdad ei Ministerio de Indias, 
hizo pasar en el afio de 1784 a este Reino dos mineros 
inteligentes que habían estudiado su profesión en Sajo-
nia, Suecia y Hungría, con el fin de entablar el método 
más seguro en esta materia; y para que ios particulares 
(1) Cuando se escribió este tratado se hsbfa mandado cultivar la platina 
por cuenta del Key. Posteriormente se dejó eo manos de los partieolares con 
la condición de entregarla en Cajas Reales, en donde se paga a raaón de 2 
pesos por rada libra. Al Oficial Real de Nóvita se le asignaron 40 pesos 
annalea para esta ocupación. Las minas qne más producen la platina son las 
de Opogodó, en el Citará Hasta fines del aBo de 1788 se hablan extraído det 
Chocó 152 arrobas y 20 libras de platina, que siguieron inmediatamente a ma-
nos de Su Majestad. El bsjo precio de 2 pesos ha sido cansa de que ta iga 
mucha a loa extranjeros, que han pagado en nneatraa cosus libra a }2 peaoa 
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perdiesen el miedo a estas empresas, que a muchos han 
arruinado, mandó Su Majestad laborear de su propia 
cuenta cuatro vetas antiguas en ios citados cerros de La-
jas y Santa Ana. La inteligencia de los profesores, ia re-
ciente llegada de otros de Sajonia, el nuevo método de 
amalgamación descubierto en Alemania y adoptado ya 
entre nosotros, ia generosidad con que se auxilia aquel 
estabiecimiento, y ei buen orden que reina en el mane-
jo de ios caudales, extracción de mineral y conservación 
de la salud de los trabajadores, hacen más que proba-
ble el buen éxito de este proyecto, uno de los mejores 
que se han ideado para ei fomento dei Reino. 
Los primeros ensayes según el método de amalgama-
ción que tuve ei gusto de |;.2senciar, correspondieron 
en Santa Ana a ios que se habían ejecutado en Viena, 
llenando las esperanzas del Director D'Eluyar. No en-
tro en el pormenor de ias operaciones de este beneficio: 
sólo diré que por su medio se saca al mineral toda la 
ley, se desperdicia menos azogue respecto del método 
antiguo y se abrevia tanto la operación, que en espacio 
de seis horas se recoge el metal, cosa que no se conse-
guía antiguamente sino en muchas semanas. 
Concedida una vez la utilidad de este método y 
teniendo también ia ventaja de hallarse una mina de 
azogue no lejos de Mariquita, sólo falta ver los pro-
ductos físicos de aquellas minas, pata que en todo el 
Reino se anime el espíritu minero y entren ios parti-
culares a usutructuar los inmensos tesoros de ias minas 
de Montuosa, Cuando ios particulares no quieran trabajar 
éstas, podría et Gt^bierno mandarlas abrir por cuen-
ta de ia Real Hacienda hasta un cierto término, en 
que haciendo ver a ios particulares la utilidad, se in-
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demnizase de sus costos dejándolas corrientes. Enton-
ces muchos hombres ricos seguirían cultivándolas, ase-
gurados de ias ganancias. La ruina que han experi-
mentado otros anteriormente por ignorancia, harán 
siempre sospechosas aquellas minas. Los minerales de 
allí son de excelente carácter, según ios ensayes hechos 
en Mariquita. Consiguientemente ei Rey no aventura 
nada en su benefició. Pero si esta idea pareciese diiícil 
de practicar, podría encargarse de ella el cuerpo de 
minería, si,se establece. Lo que no tiene duda es que 
las minas de plata, como sean de buena ley, rinden mu-
cho más que ias de oro, y a las cuales probablemente 
está reservada ia felicidad de este Reino. 
Otr%s varias minas de plata se conocen, pero las más 
famosas y de mayores esperanzas son las expresadas. 
Fomentadas éstas, no tardarían mucho en descubrirse 
otras, y así irá ganando ei espíritu descubridor del mis-
mo modo que ha sucedido en el Perú y Nueva España. 
COBRE 
Después de la plata ocupa el primer lugar ei cobre. 
Este metal, por los diversos usos a que se destina y por 
ia variedad de formas que te dan en Europa, es de un 
consumo inmenso en ei comercio. Óigase io que dice 
don Antonio Ward hablando de ias minas de América: 
aLas minas cuya utilidad no admite duda son ias de co-
bre, y habiéndolas tan ricas y de una calidad tan supe-
rior en nuestras Indias, se debe cuidar mucho de per-
feccionar su beneficio a fin de traer a Europa mayor 
porción de aquel metal para adelantar este ramo de 
comercio». 
En varias partes del Reino se cultivan las minas d« 
cobre. En todas ellas se saca muy bueno, aunque su 
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beneficio no es siempre igual. No lejos de la ciudad de 
Ibagué hay una aldea que llaman Mina de Cobre, por 
estar fundada sobre la misma mina de este metal. To-
dos los habitantes dei lugar son mineros, y ia moneda 
que circula entre ellos son pedazos de cobre bruto de 
determinado peso. Si aquellas gentes aceitasen a valer-
se de máquinas, o ingenios con que ahorrar trabajo, 
podrían hacer un vasto comercio de este ramo; pero por 
desgracia todo lo hacen a fuerza de brazos, con io que 
el metal sale muy caro. 
En et Distrito de la ciudad de Vélez, y en un sitio 
que llaman Moniquirá, se registran las mejores minas 
de cobre que se conocen aquí. Su calidad es admirable, 
y el precio a que lo venden los mineros, se ha dicho an-
tes, de 10 a 12 pesos el quintal. Esto es no teniendo 
ingenios ni máquinas con que ahorrar jornales y manio-
bra: si se pusiera más cuidado y la inteligencia debida, 
se sacaría muchísimo cobre, pues las minas son abun-
dantísimas, y su precio bajaría notablemente. De aquí 
resultaría el doble beneficio de abastecer ei Reino a 
precios cómodos y lievarse a Espafia como un articulo 
de comercio de ios más esenciaies, Sti Majestad entonces 
to tomaría a menos de los i8y¿ pesos quete cuesta cada 
quintal de cobre de Nueva Espafia y ei comercio a me-
nos de los 24, A este fin contribuiría la abertura del 
camino de Carare, según tengo insinuado anterior-
mente, 
Pero prescindiendo de estas ideas, sería muy del caso 
que el Gobierno se encargase de solicitar en Espafia 
algunos etaboradores del cobre que viniesen a plantificar 
entre nosotros esta industria. La grosería y tosquedad 
con que se trabajan los utensilios de cobre piden de 
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justicia esta operación, que ahorraría mucho material, 
mucho trabajo y mucho dinero. Nos serviríamos de ba-
terías más propias a los usos domésticos, y no malba-
rataríamos nuestro dinero en muebles desaseados y de 
un peso inútil. 
HIERRO 
Algunos que no están instruidos en las leyes de In-
dias han creído que la extracción de hierro estaba pro-
hibida en estos dominios. Ni la naturaleza ni la huma-
nidad del Gobierno de España podrían prohibir una cosa 
que tanto influye sobre la agricultura, minas y demás 
ramos de industria. El hierro es el primero de todos 
los metales, pues sin su auxilio permanecerían los de-
más sepultados en ias entrañas de la tierra. No nos de-
tengamos en una cosa que nadie ignora: hagamos nues-
tras refiexiones sobre el que existe en este Reino, Su-
poniendo antes que por ia Ley 51, Título 10, Libro 8 
de tas de Indias se franquean varias gracias a los des-
cubridores de minas de hierro, cobre, estaño, etc., 
rebajándoles los derechos al diezmo, en lugar del quin-
to con que están cargados tos demás metales (sic). 
Nadie ha trabajado hasta ahora minas de hierro entre 
nosotros, y por esto no se sabe a punto fijo cuates serán 
las mejores; pero que lo hay, es evidente. En la hacien-
da de Doima, del Distrito de Ibagué, se halló afios pasa-
dos una papa o bola de hierro de un peso extraordi-
nario, que juzgo se halla hoy en ei gabinete de Historia 
Natural. Es probable que no lejos de allí se hallase la 
mina, a menos que se suponga que ia tal bola es al-
gún producto volcánico, io que no es improbable. En 
el mismo Distrito de la ciudad de Ibagué, y no lejos 
del lugar que llaman Valle de San Juan, se registraron 
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variedades de piedras de imán, que son la matriz del 
hierro y aun una de ias señas menos equivocadas de su 
existencia. En tas cercanías del pueblo de Ubaté, en 
jurisdicción de Zipaquirá y en las tieras frias, se hallan 
unas piedras negras de gran peso y en la apariencia fe-
rruginosas. Estas las examiné siendo niflo, y conservo 
la especie de que son verdadero mineral de hierro. En 
otras muchas partes se han encontrado indicios de este 
metal, pero sólo en la Provincia de Antioquia lo han 
llegado a fundir con tanta perfección, como el mejor de 
Espafia, De este hierro se remitieron muestras al Exce-
lentísimo sefior Virrey Caballero, pero no se adelantó 
el asunto. El paraje en donde se halló se llama Los Osos 
por aquellas gentes. 
Supuesto, pues, que fen el Reino se halla un mineral 
tan necesario a los usos de ia vida humana, y que por 
las leyes municipales está permitida su extracción, no 
alcanzo por qué no se promueve ei cultivo de las minas 
de hierro. ¿Qué pais más a propósito para una ferrería 
que los de este Reino, en donde la lefia y ei carbón se 
hallan tan a la mano y tan baratos? Si ha de entrar fierro 
en América de ias minas de Suecia, y otras que no son 
de la Nación, ¿por qué no se concede este beneficio a 
losvasallos contribuyentes dei Estado? ¿Cómo se cultiva-
rán los campos, las minas y demás ramos de industria, 
si el fierro, este metal tan útil a tos hombres, nes ha de 
venir de más de dos mil leguas de distancia, y al pre-
cio que quieren ios comerciantes? De esta manera, en 
caso de una guerra de alguna duración será preciso que 
todos los trabajos cesen, o que volvamos ai uso de ios 
pedernales y dei fuego como los indios salvajes, anti-
guos habitantes de estas regiones. Ya tengo apuntado 
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arriba que en varias partes de este Reino tas rejas que 
usan son de madera, ignorando en otras el uso del ara-
do por falta del hierro. 
Es pues muy conforme a tas nobles ideas que van rei-
nando en este siglo, el que se establezcan ferrerias en 
ta zona tórrida para el consumo y abasto de la Amé-
ríca, No es justo que por no perjudicar a ta Metrópoli 
en lo que realmente no es suyo sino de ta Nación del 
Norte ( I ) se perpetúe ia debilidad y decadencia de las 
colonias en términos de no ser útiles al Rey, ni a la mis-
ma Espafia. 
AZOQUE 
Y para qne nada faltase al fomento de nuestras mi 
ñas, depositó también la Brovidencia las de azogue, que 
sirven tanto at beneficio de los minerales de plata. 
Junto a los más ricos de éstos que son los de Mariquita, 
y como a dos jornadas de distancia, se encontraron las 
minas de azogue de Ibagué en 1787, Las experien-
cias o ensayes que se hicieron en la Corte de las mues-
tras remitidas en aquella época, manifiestan ser verda-
dero azogue, aunque un tanto cargado de cinabrio. 
Como útilmente se ha deducido que para ei beneficio 
de tas minas de plata es más ventajoso ei método de 
azogues que el de fusión, se han aumentado los consu-
mos de este metal, y aumentarán cada dia más en toda 
la Nueva Espafia y el Perú por los fomentos que dia-
riamente reciben las minas de aquellos Reinos, Y sien-
do evidente que las minas de Huancavéiica y Almadén 
van en decadencia, será preciso que cultivemos las mi-
nas de azogue de Ibagué en la montafia de Quindío, 
(1) Campomanea ae queja de que no se coltiven vastamente loa minas de 
Viacaya para abaatecer la América, dejando entrar hierro extranjero. 
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o que tomemos de tos extranjeros más de tos 10,000 
quintales que recibimos dei Imperio, En esta alternativa 
no debe dudarse del partido que se ha de tomar, y es 
preciso decidirnos por ei beneficio de las minas de Iba-
gué. La situación de este lugar, a una jornada del lío 
de la Magdalena, hace sumamente fácil ia exportación 
dei azogue a Cartagena, desde donde puede seguir en 
buques mayores hasta el Perú. 
PLOMO, ESTAÑO, ETC. 
El plomo, petróleo, estafto, etc., se hallan también 
en el Virreinato; pero como no tienen salida, ni hay 
industria que los sepa aplicar a ios usos de ia vida, se 
desprecian casi del todo, y sólo dei plomo se aprove-
chan para barnizar las lozas bastas de que usa ei pue-
blo. Pasemos a ias piedras preciosas. 
PIEDRAS PRECIOSAS 
De éstas tas más celebradas, y con razón, son las es-
meraldas. Se asegura que las hay en varias partes. Los 
conquistadores las hallaron en Somondoco, de cuyo 
cerro, que es uno de los más empinados de la Cordillera 
Oriental, se traían estas preciosas piedras. La memoria 
de ellas se ha perdido en aquel Distrito, y hoy sólo ve-
mos ias esmeraldas que produce ia Provincia de Muzo, 
Se sabe que sólo en este Reino se hallan las mejores es-
meraldas. Pues aunque se creyó que ia India Oriental 
las producía, se han visto obligados a reconocer que ias 
esmeraldas orientales habían pasado allí dei Nuevo Mun-
do. Antiguamente se extraían ias esmeraldas por los 
particulares, y pasaban ai comercio. Por disposición de 
la Corte se halla este ramo incorporado en los de ta Co-
BIBLIOTECA a^» tR^^ 
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roña, beneficiándose hoy pbr cuenta dei Rey. Ai prin-
cipio se creyó que éste era el mejor medio de conse-
guir las esmeraldas con mayor abundancia, pero poco 
a poco se ha reconocido que los gastos habían sido 
mayores que los productos. La ignorancia de los admi-
nistradores de este ramo ocasionaba semejante atraso. 
Por fin, en el afio de 1786, se dio orden para que el direc-
tor de minas de Mariquita redujese ias cosas ai estado 
en que deben estar, y este sabio minero dispuso un plan 
de trabajos que da esperanzas bien fundadas de que en 
adelante se conseguirán las esmeraldas que hasta ahora 
sólo se han buscado inútilmente (1), 
Por lo que hace a la Provincia de Muzo, como este 
ramo era el único que la sostenía, decayó enteramente 
luego que se estancaron ias minas de esmeraldas. De ma-
nera que habiendo sido en otro tiempo una de ias más 
ricas y pobladas del Reino, sóio se reconoce hoy el as-
pecto de la desolación. El Gobierno podría darle vida 
fomentando la siembra de algodón, café y otros varios 
frutos preciosos de que abunda, como también de mi-
nas de oro, amianto, etc., que se hallan descuidadas 
por falta de estímulos. Entre las minas de piedra debe-
mos contar ias gallinejas de color violado pardo; ias 
piedras de Susa, que se hallan en ei pueblo de este nom-
bre, y son del color de topacio, y principalmente las 
amatistas, de que hay minas en Timaná, o sus inmedia-
ciones. Estas últimas se han mandado reconocer de or-
den superior; pero ta mala conducta de tos comisiona-
(1) Las esmeralda son el único artículo de enante» tiene el Rey en Ame-
ri ta que va en derechura a sus reales manos, por lo cual ea de admirar que 
los sefiores Virreyes no pongan todo el cuidado posible en sn adelanta-
miento. 
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dos hizo ilusorias todas estas tentativas. Yo he visto un 
gran pedazo de matriz de amatistas, que me aseguraron 
ser traído del mismo Timaná. El partido que se sacaría 
de estas piedras sería grande si se animase su extrac-
ción y corriesen en ei comercio. Su consumo es seguro, 
así en este Reino, donde son muy usados los aderezos y 
composturas de piedras, como en Espafia y demás pai-
ses, en que no ias hay. Sola una cosa habría que hacer, 
y es en mi concepto dejar a ios particulares la libertad 
de trabajar las minas de esmeraldas, amatistas, etc., 
f vendiéndolas por su cuenta. Si la Real Hacienda se , echa sobre ios artículos más pingües de comercio, el 
Reino jamás saldrá de su miseria. Este espíritu fiscal 
que hasta ahora ha dominado a los Virreyes causa los 
; mayores estragos, y si toma fuerzas, en lo sucesivo será 
preciso que ios pocos vasalios que hay sean siempre po-
bres e incapaces de salir de su infeliz estado. 
La causa de esta propensión a los estancos viene del 
prurito de los jefes para hacer mérito en la Corte, de 
donde esperan sus adelantamientos. Así jamás miran 
por el de sus Provincias, y si se les presenta una idea 
gloriosa y útil at público, o la desprecian del todo, o la 
promueven con tanta frialdad, que nunca se consiguen 
sus buenos efectos. Contribuye no poco a esla desgra-
cia la ignorancia de los Virreyes en asuntos de política 
y economía. Hasta ahora la mayor parte ha sido esco-
gida de entre la gente de guerra, que, acostumbrados a 
un espíritu militar, oyen con desdén los proyectos de 
mejora y adelantamientos de los pueblos, a quienes tra~ 
tan frecuentemente con ia misma dureza que a un cuer-
po de tropa. 
Mientras esto no se reforme como causa de donde di-
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manan todos ios daflos, no hay que esperar bonanza 
alguna, principalmente en este Reino, donde el mal ha 
hecho progresos extraordinarios. Como amo tiernamente 
a mi país, como veo sus buenas proporciones para ha-
cerse floreciente, y como conozco ias causas de su atra-
so, propondré con buena intención lo que me parece 
más a propósito para remediar et mal en su origen. 
A este fin, pues, me parece que debían nombrarse 
para Virreyes de América unos sujetos de conocida apli-
cación y luces en materia de economía política, y tefii-
dos con algunos rasgos de filosofía. ¿Qué costaría a 
nuestro Ministerio destinar a estos empleos ios que hu-
biesen manifestado sus talentos en ias embajadas extran-
jeras? Cualquiera se daría por bien seivido de venir de Vi-
rrey a México, Lima o Santafé, en donde además del suel-
do vivirían poco menos que como soberanos por las gran-
des prerrogativas que les dan ias leyes. Estos hombres, 
acostumbrados a tratar asuntos de política y gobierno, 
tendrían mucha instrucción y perspicacia en todo io re-
lativo a comercio, tratados, navegación, etc.; instruí-
dos en la política y economía de las naciones cultas e 
industriosas, no es dudoso procurasen fomentar las mis-
mas ideas en América. Aquellos que hubiesen servido 
las embajadas de París, Londres y República de Ho-
landa, serían ios más aptos para estos destinos, pues 
observando ei método con que aquellas naciones sacan 
de sus colonias riquezas inmensas, sabrían promover los 
mismos ramos de opulencia entre nosotros, 
Ei hombre más insensible se forma en su imaginación 
las ideas más lisonjeras de este proyecto, pues conside-
rando colocados a la cabeza de un Reino unos hombres 
que han visto tos caminos bien abiertos, los puentes fa-
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cuitados, ia navegación corriente, y a oir las sagradas 
voces de humanidad y bien de los pueblos, se imagina 
que siempre estarían ocupados en iguales gloriosas em-
presas en sus gobiernos. Entonces el comercio se fácili-
taiía, crecería la población con la riqueza de las fami-
lias, y éstas, aseguradas de la saca y despacho de sus 
frutos, se entregarían ansiosas a la agricultura, minas, 
comercio y todo lo demás que ocupa a las gentes con 
provecho suyo y de la Monarquía. 
APÉNDICE 
En el texto ba j cuatro nota* marginales qae dicen aaf: 
1. Algodón, párrafo número 90, página 41. En esta guerra, por la prohibi-
ci6a de comercio con neutrales, t e ban pagado 4 millones de importación 
eo doblones. Ksta es la cansa de la anma pobreza cn que ae baila la Metró-
poli , abora que necesita auxilios de dinero para la defensa. 
Hoy necesita la población 3 millones de importaciÓD* y en cata guerra ban 
pasado de 4 los que se han introducido por comercio clandeslino. 
2. Canelot párrafo número 98, página 47. Esta planta ea la que Linnco 
llama Myrtua ar iophi laga. 
3. Párrafo número 122, página 55: En cl día ae regola el carao que sale 
de Cúcuta en 8.000 cargas anuales, que corresponden a 80,000 arrobas. 
4. P ia la , página 69 Se perdió el Erario en esta especulación, como le 
Bocede en todas las de au clase. Los empleados nunca miran las cosas con el 
interés y economía de los particulares. Con la muerte del sabio D ' E l ú ^ a r . . . . 

